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			Nota

			Los nombres de los miembros de mi familia y de los personajes públicos son reales y han sido escritos tal y como se les conoce; los nombres de otras personas aparecen disfrazados.

		

	
		
			Resumen

			A lo largo de esta odisea, desde mis tatarabuelos, bisabuelos, abuelos, hasta mis padres, y luego sus hijos, se muestra cómo desde el campo y ciudad del interior, se viven los hechos históricos, lo que hace aterradora una gran cantidad de pasajes en la vida de estas familias; los primeros capítulos muestran cómo los Medina, Arcia, Rodríguez y León, que vivían en el campo de Guatamare, luchan por sobrevivir en una Venezuela sometida a guerras internas, embargos, migración campesina y revoluciones; en los últimos capítulos se evidencia cómo un proceso que para muchos traería una reivindicación terminó siendo una pesadilla.

			La bisabuela del autor nació en 1895, época en la que Venezuela era gobernada por caudillos que habían evolucionado de sus primeros exponentes post independentistas. Sin educación formal, siendo analfabeta, una mujer encontró el amor en un hombre de ciudad que vino al campo en busca de las oportunidades que daba el café y el cacao en aquella época no petrolera, pero que los eventos en el tiempo siempre fueron un ciclo de infortunio, que cambió de actores y herramientas económicas, pero siempre dejó resultados negativos en los habitantes.

		

	
		
			Sección I: 
Idas y vueltas 
de Elena

		

	
		
			I parte: 
Guatamare de El Pilar

			Caudillos Militares 
de fines del Siglo XIX

			Mi tatarabuela Salustiana Arcia vivía en el caserío Guatamare de El Pilar, que como la mayoría de los pueblos de Venezuela, se formó alrededor de donde se establecían las misiones católicas españolas; fundado por capuchinos aragoneses el 1º de mayo del año 1662, su nombre original fue «Nuestra Señora de El Pilar», el padre fray Francisco de Carabantes hizo los honores en su fundación… Sus libros parroquiales se conservan en Carúpano en los archivos de Santa Rosa, hay libros que datan del año 1734.

			Todo el sector tiene las características típicas tropicales de selva; con muchos ríos, caños y Azufrales en las cercanías que hacen ver como un paraíso a todo aquel lugar. 

			En los alrededores de Guatamare están los principales y más atractivos Caños, Guariquen y Ajíes; además de los ríos Sabacual, San Juan, y Marabal, también hay fuentes termales como El Hervidero y Las Pailas; una interesante cueva llamada Cueva del Pato o Brifonte y una reserva forestal de manglares llamada Guarapiche; la zona es muy selvática y diversa, hay una laguna «Chuparipal», un parque nacional llamado «Turuépano», a unos 70 kilómetros más un llamativo lago de asfalto, «Guanoco»; los Azufrales (mina de azufre); las Chorreras (caídas de agua) y una laguna de aguas de soda, «Caituco». 

			Según la división territorial creada en 1891, El Pilar quedaba en el estado Bermúdez, constituido con la unión de los estados Cumaná; Barcelona y Maturín; nuestro país tenía como nombre Estados Unidos de Venezuela; mi tatarabuela Salustiana era una adolescente de aquellos tiempos donde iniciaba el gobierno de Joaquín Crespo en 1892; su generación solo había visto gobernar el país a los caudillos militares, que se alternaban el poder y control de Venezuela desde que se había logrado la independencia en 1824.

			Los caudillos gobernaban de forma autoritaria, la justicia era arbitraria y la crueldad era casi una institución, un caudillo de por sí era la ley, en los campos como en Guatamare, Aguas frías, Tunapuy, Quebrada de Mono o Aguas Calientes, Guarauno, Tunapuysito, Platanito, Quebrada Seca, Río Grande; tenían como figura lo que llamaban «el comisario», por lo general tenían a su cargo uno o varios pueblos, se permitía entonces, que si tenías una diferencia con alguien, se arreglara de forma personal: Peleas a puños; y si las fuerzas no eran equilibradas pasaban de las manos a las piedras, picos de botellas partidas o herramientas del campo, como hacha, cuchillo, azadón, machetes o lo que tuvieras a mano; no habían armas de fuego en aquellos lugares.

			Pero la anarquía no solo era exclusiva de los pueblos del interior del país, quizás éramos un pequeño reflejo de lo que pasaba en el mundo; Europa se repartía los estados de África desde 1885; los Británicos y Holandeses libraron una lucha férrea en Sudáfrica donde los Zulúes algún día habitaron; los “Pieles Rojas” eran derrotados en EEUU; Venezuela estaba en disputa con la Gran Bretaña, por el territorio Esequivo.

			Pero no todo era caos, se construía la Torre Eiffel en París y el primer rascacielos en EEUU; mientras que en Venezuela el presidente caudillista Joaquín Crespo, se centró en establecer una asamblea constituyente para redactar nueva constitución; donde establecía la votación directa y secreta, con periodos de 4 años, aunque al final el gobierno terminó en una severa crisis económica que acompañaba a la crisis mundial generada desde el escándalo financiero del canal de Panamá en 1892 adicional a la guerra entre China y Japón en 1894.

			Los pobladores del interior de Venezuela como Guatamare, por lo general no estaban atentos de las realidades generales, les bastaba mantenerse en sus quehaceres y vivencias, mucho menos les interesaban de los eventos que ocurrían en el mundo o sus avances; de hecho, no había cómo hacerlo, ya que carecían de medios; nada que ver con que el sueco Alfred Nobel (inventor de la dinamita) publicara en su testamento que su fortuna la usaría para premiar a los mejores exponentes de Medicina, Física, Química y la Paz; o que el italiano Guillermo Marconi construía el primer sistema de radio con patentes de Tesla; mucho menos que los hermanos Lumière en Francia creaban y patentaban el cinematógrafo; inimaginable la existencia de una revista semanal de nombre Billboart en EEUU, que en su primer año de fundada informaba sobre las funciones de los circos, carnavales, festivales y temática musical; la cotidianidad era básica; la preocupación era que venían tiempos de maíz, cacao, café, hortalizas o pesca, y eso determinaría cómo se acordarían de la fecha en que nacían los niños.

			El tiempo de las frutas que se cosechaban era importante, pero obligatoriamente no se podía dejar de relacionar un nacimiento con el santo según calendario; así que cuando mi tatarabuela Salustiana con 17 años trajo al mundo en aquel año 1895 a su primogénita, fue llamada María del Carmen, por ser el 16 de julio el día de la Virgen del Carmen; y siempre le llamaron por su segundo nombre, llevaba el apellido Arcia de su mamá, ya que no fue recocida por su padre.

			En la mayoría de los pueblos no celebraban los cumpleaños; por tradición era un día más para los trabajos del campo, muchos no se acordaban de la fecha exacta, muy pocos tenían un número de identificación como ciudadanos o cédula y las partidas de nacimiento por lo general eran extraviadas, no se usaban y si en algún momento la requerían podían sacar una carta “filiatoria”, a veces con la fecha que se les ocurriera que podía ser la real.

			Mi bisabuelo Leoncio León Luna, hijo de Ricarda Sotera Luna, era de Carúpano; una ciudad en crecimiento, con  muchos comercios importantes y un gran auge social, él apenas hacia la educación primaria, sus padres al igual que muchos en la ciudad deseaban que sus hijos fuesen funcionarios públicos; debido a que traía consigo estatus de poder y con él una mayor capacidad adquisitiva, el hecho de que la mayoría de los cargos políticos se mantenían en el poder los militares desde las épocas independentistas, daba garantías a los funcionarios de no ser expuestos a imprevisibles actos de violencia o de limitantes burocráticas.

			En la capital y ciudades grandes de Venezuela habían diferencias significativas de las realidades en comparación con el interior, incluida Carúpano, y no se trataba de las tendencias musicales de vals en comparación al galerón o el joropo, las corrientes tenían otro matiz; en el centro comenzaron a construirse infraestructuras de envergadura; la compañía eléctrica comenzaba a prestar un servicio público más allá de iluminar las plazas; se construyeron tres hipódromos uno en cada una de las ciudades más importantes de la época: Valencia, Maracaibo y Caracas, estos tres en 1896; de hecho el hipismo era de las mayores aficiones del general Crespo; por supuesto, la cultura hípica se arraigó con fuerza a raíz de estas iniciativas.

			Los funcionarios y empresarios, tenían las posibilidades de conocer el extranjero e incluso podían tener hijos estudiando en escuelas y universidades fuera del país; cuando regresaban, importaban la mayoría de juegos, deportes y entretenimientos que iban desplazando los juegos tradicionales y canciones típicas del folklore; de hecho unos hermanos que regresaban de hacer carrera universitaria en Estados Unidos; establecieron el primer equipo de béisbol organizado de Venezuela, «Caracas B.B.C»; un deporte no muy conocido, pero que tuvo buena publicidad en los periódicos (Diario de Caracas; El impulso; Diario el Tiempo); pronto se popularizó en las principales ciudades del país; en el campo todavía los niños jugaban con el trompo, perinola, las metras, los papagayos o con garrufios, estos últimos hechos con dos tapas de botella aplastadas y luego insertadas con un hilo pabilo; (así podían hacerla girar estirando el hilo para enrollar y desenrollar).

			En Guatamare no se leía el periódico y pocos sabían leer; lo usual tanto para mi bisabuela, y antes mi tatarabuela, como todos los niños y adolescentes de ese entonces, era aprender a sembrar y cosechar maíz, cultivar café, cacao, frutas, hortalizas y verduras; cuidar gallinas, patos, pavos y cochinos en el fondo de las casas y si tenían algún ganado, pastorear vacas, aprovechando la claridad del día; todavía no había electricidad en el pueblo, así que en la noche se alumbraba con la luz de mecheros improvisados, velas o lámparas de aceite, el agua se traía de los manantiales y se metía en las tinajas de barro que se tapaban para que el agua se mantuviera fresca; esta se servía en «totuma», que era una especie de vaso o recipiente que se hacía con la fruta de árbol llamado «Tapara», habían distintas formas de totumas, que se usaban como cucharones para hacer sopas, tomar café o como platos. Al mismo tiempo que mi bisabuela María del Carmen, crecían Luis Alejandro Rodríguez, Severiana Medina, Forturoso Susarette e Isabel Valdivieso, (que se convertirían en mis bisabuelos por parte de mi padre).

			Relativamente cerca del lugar a 70km en el mismo estado Bermúdez, se encontraba el lago de Asfalto «Guanoco»; no hay otro en su tipo con la misma dimensión, es el más grande del mundo; este fue dado en concesión desde 1885 a la empresa New York and Bermúdez Company y a pesar de que ya tenía 10 años de explotación, no había personal oriundo del pueblo trabajando en la compañía, todos eran foráneos, en lo que se referían a los obreros la mayoría eran de las islas del Caribe, principalmente de Trinidad y Tobago; las ganancias de la empresa o sus impuestos no tenían ningún impacto económico en los pueblos de alrededor; muchos ni se enteraron de que existía; el dominio de la concesión, impuestos y temas relacionados eran administrados por el gobierno central; no había ninguna inversión en las infraestructuras hacia las comunidades cercanas.

			Como no había centros de salud los nacimientos eran atendidos por parteras, los malestares eran sobados por los curanderos del pueblo y las medicinas en su mayoría ausentes se sustituían por remedios caseros, no había seguimiento en los embarazos y por lo general se enteraban a los meses de no haber visto la menstruación, o por el buen ojo de la madre; habían pasado dos años desde el nacimiento de la pequeña Carmen cuando mi tatarabuela Salustiana, que no llegaba a la veintena de años, veía nacer a una nueva niña, a quien llamó Magdalena por ser el día de su santa; era la madrugada del 22 julio del 1897, mis familiares no supieron decir quién fue mi tatarabuelo, y los registros del pueblo no ayudan mucho, lo cierto es que Magdalena tampoco fue reconocida por padre alguno.

			Los habitantes del pueblo eran trabajadores que contribuían a la producción de café y cacao, que se daba con abundancia en las pequeñas haciendas destinadas para tal fin, al igual que las plantas de verduras y hortalizas, culminada la cosecha se iban a vender sus productos en El Pilar o en pequeñas bodegas improvisadas para los vecinos, en una comunidad donde todos se conocían.

			Venezuela se había consolidado como el 2º país productor de café en el mundo, por detrás de Brasil; y el estado Bermúdez era uno de los productores más importantes; un señor de nombre Alberto Bochetti se encargaba de comprar todo el café y el cacao de los productores del pueblo para negociarlo con los caudillos de la zona central de aquel entonces, quienes mantenían pugnas para monopolizar los ingresos económicos que estos productos ofrecían al ser exportados, a expensas de pagar poco dinero a los productores y así maximizar sus ganancias, mi tatarabuela y la mayoría de los caficultores y pequeños productores de cacao se quejaban de lo poco que recibían por sus productos; Bochetti en muchas ocasiones les daba algo de dinero, pero el resto se los cambiaba por víveres en general y materiales para trabajar la tierra.

			En Guatamare y los pueblos cercanos la mayoría de las casas eran de barro, se les hacía una construcción que llamaban troja donde se guardaba el maíz para los tiempos de lluvia, debajo de la troja prendían fuego de brazas para que el maíz no fuera atacado por gorgojos y demás insectos, dichas casas solían tener dos habitaciones independientemente de la cantidad de personas que formaban la familia, estaban acostumbrados a ello, en las noches se reunían a conversar y a cantar polos, joropos orientales o estribillos, muchas creaciones de los poetas sucrenses Santos Barrios y Ramón León Santelli, como Mariposa o La loca Juanita Mayo, que nacían al mismo tiempo que la napolitana O sole mío que compuso Capurro en 1898 en Italia; los vecinos se reunían con sus instrumentos musicales: cuatro, maracas, mandolinas o bandolín, nunca faltaba un violín, una armónica o un acordeón. 

			Ese año 1898 el ejecutivo nacional le cambió el nombre al estado Bermúdez, asignándole «Sucre»; era parte del marco de las estrategias electorales, donde el presidente Joaquín Crespo apoyaba al caudillo Ignacio Andrade, quien al final ganó las elecciones; pero dado el descontento entre los contendores, a tres días de la toma de posesión de la presidencia inició una guerra civil, que cuatro meses después toma la vida de Crespo; Venezuela estaba en un proceso de rebeliones cuando mi tatarabuela Salustiana, el 26 de julio de 1899, traía al mundo a su tercera hija, la nombró Ana, pero siempre se le llamó «Anita»; tres meses después del nacimiento de la pequeña, culminó el clima de guerra civil en la zona central del país; Cipriano Castro había derrocado a Ignacio Andrade y tomó la presidencia de Venezuela; los cambios de un gobierno a otro no representaban un cambio en la infraestructura de ninguno de los campos, ni en mejoras de los servicios, ni en los ingresos para poder optar por mejores condiciones, mi bisabuela Carmen cumplía 5 años en el 1900 y dormía en un cuarto junto a sus hermanitas Magdalena de 3 años, Anita de meses y su mamá, cuando se enfermaban y las medicinas naturales no servían, tenían que ir hasta El Pilar e incluso a veces hasta Carúpano.

			En los campos la desigualdad y la justicia no eran cosas que se medían, pero con el presidente Cipriano Castro comenzaban a extrapolar esas situaciones a la ciudad; él presionaba a los banqueros para hacerse del dinero de estas instituciones, incluso hizo arrestar a algunos y llevarlos encadenados por las calles de Caracas; en ocasiones ni siquiera tener dinero o ser funcionario garantizaban escapar del ciclo del miedo y la injusticia de los caudillos; lejos de aquella realidad mi tatarabuela, que había salido embarazada nuevamente, traía al mundo el 19 de octubre del 1900 a su primer varón, al que llamó Luis; tener varios hijos seguidos un año tras otro era algo común en el pueblo, Salustiana no alcanzaba 25 años, pero ya tenía 4 hijos, por lo general las abuelas ayudaban en la crianza de los pequeños, ya que no se debían parar las actividades del campo para generar el poco dinero que los ayudaba a mantenerse, mientras más niños habían, más mano de obra en el campo, y si hubiesen querido no tener era igual de difícil porque no se usaban métodos anticonceptivos, los hombres tenían hijos con distintas mujeres sin necesidad de reconocerlos; las mujeres lo consentían como algo normal, como en las épocas de los asentamientos indígenas.

			Entre música y abrazos Leoncio León recibió el siglo XX, con 15 años se había convertido en un adolescente rebelde, en un país impredecible que aprobaba el 26 de marzo de 1901 una nueva constitución, algo que le gustaba mucho a los militares; en esta edición se elevaba el periodo presidencial, Cipriano Castro se habían concentrado en la constituyente mucho más que en la parte económica; habían compromisos de pagos de deudas que tenía el país, incluso el 16 de julio, Alemania había propuesto al país una mediación con la corte permanente de arbitraje de La Haya, como retaliativo el presidente Castro comenzó a obstruir los avances en los trabajos que ejecutaban las transnacionales en el país, eso afectó el Estado Sucre; a raíz de aquella situación la New York and Bermúdez Company financió a un empresario de nombre Manuel Matos en un proyecto que llevaba implícita una insurrección.

			La obsesión con la idea de Bolívar en crear aquel gran estado con los países que había libertado era un idilio para la mayoría de los caudillos, Castro estaba concentrado en la idea de poder lograr nuevamente aquella «Gran Colombia»; pero el vecino país tenía su propia guerra interna, la Guerra de los Mil días, en ese marco, después de unas batallas en las zonas limítrofes de Ureña y San Antonio, el 25 julio fuerzas colombianas con 4 mil hombres logran penetrar en Venezuela; se dan férreas luchas y se retiran, el condimento que necesitaba Castro para emprender entre los meses de agosto y septiembre una invasión a Colombia, la cual tras una derrota en Carazúa hace que decida retirarse el 22 de septiembre. En esa euforia los directivos del gobierno se mantuvieron indiferentes a la situación económica, no se realizaron los pagos de deudas con las potencias extranjeras que tenían intereses económicos en Venezuela, además se le sumaban los conflictos internos del gobierno con los empresarios franceses, alemanes, británicos, italianos, holandeses y norteamericanos.

			El ciudadano común por lo general ignora todo lo que puede suceder cuando tu país está inmerso en este tipo de situaciones, tal como lo pensaba mi tatarabuela Salustiana que salía de Guatamare hasta El Pilar (20 Km) generalmente a pie, en ocasiones en burro para hacer sus diligencias; el viaje más largo que logró hacer en su vida fue hasta Carúpano; pertenecer a una familia de campesinos te exponía a situaciones que en las ciudades consideraban hasta inmoral, como el hecho de tener hijos sin estar casado, en Caracas el matrimonio era una alianza entre familias, sin embargo mi tatarabuela educaba a sus niñas con principios moralistas a pesar de su escasa educación.

			El 10 de diciembre de 1901 mientras se hacia la primera entrega de los premios Nobel, el káiser Guillermo II de Alemania y el presidente norteamericano Theodore Roosevelt conversaban sobre la posible ocupación militar de Venezuela como medida de presión para la cancelación de la deuda, además internamente el 19 de diciembre, motorizada desde el Estado Sucre, comenzó una guerra civil que llamaron «Revolución Libertadora», el vicepresidente Juan Vicente Gómez se encargó de combatirla, las movilizaciones militares hicieron que las Navidades y el recibimiento del año fueran agitados en Carúpano, muchas personas fueron a refugiarse en el campo, y así fue que se enteró Salustiana de la situación cuando empezaron a escuchar las historias de la gente de Carúpano que iba llegando a donde sus familiares en El Pilar, y en los pueblos vecinos.

			Todo el primer trimestre de 1902 se había librado una guerra entre Gómez y el caudillo Nicolás Rolando, la batalla se extendió hasta mayo; el país estaba colapsado y el gobierno solo tenía el control de 7 estados, y para sumarle elementos a esa situación, recibe un ultimátum del gobierno británico para que realice el pago de su deuda al Reino Unido, era la tormenta perfecta, las instituciones se derrumban por efecto de tantas vertientes en el clima político venezolano, finalmente el gobierno tomó una decisión; en agosto la ciudad de Carúpano fue bombardeada por destructores navales leales al presidente Castro; los buques de guerra, El Restaurador y Bolívar, al mando de Delgado Chalbaud, abrieron fuego a discreción; también fue bombardeada Guiria y Yaguaraparo, todos corrían a esconderse, hubieron muchas muertes; la rebelión sufrió devastadoras derrotas y perdidas de territorios; el 2 de noviembre en la ciudad de la victoria, la rebelión fue sometida por el ejército liderado por Juan Vicente Gómez; dejando contingentes militares en todas las ciudades, los rumores de todo lo que pasaba en Carúpano hizo que los del pueblo no salieran de los campos, no era necesario saber leer, ni tener acceso a la prensa.

			Tras los eventos en Sucre la situación política-económica no estaba cerca de normalizarse, el 7 de diciembre recibían otros ultimátum de Alemania y el Reino Unido, esta vez le daban 24 horas para pagar la deuda, lo cual no ocurrió y así el 9 de diciembre, desde primeras horas de la mañana, las costas estaban bloqueadas por destructores, pero esta vez eran alemanes e ingleses, al siguiente día Italia se sumó al bloqueo, se habían detenido siete de los diez buques venezolanos; Carúpano era nuevamente asediado ahora por barcos extranjeros, al igual que Cumaná, la Guiara, Guanta y Delta de Orinoco; los citadinos nuevamente se refugiaban en los pueblos; el presidente Castro pidió al gobierno de EEUU que interviniera invocando la doctrina Monroe, mi tatarabuela Salustiana rezaba porque con tanta gente de la ciudad en los pueblos y tras los hechos recientes se dio cuenta de que se podían repetir los eventos pasados en Carúpano, otro bombardeo sería algo difícil de resistir, incluso para los pueblos que no tenían estructura para recibir a tantas personas.

			El jueves 1 de enero de 1903 se mantenía el asedio en las costas venezolanas, desde Sucre hasta Maracaibo; los maracuchos por alguna razón el día 20 de enero dispararon desde el Castillo de San Carlos a los destructores extranjeros, a partir de ese momento fueron 8 horas de bombardeo desde los destructores al castillo, dejándolo en ruinas, más una buena cantidad de bajas civiles y militares; aquel ataque masivo generó críticas internacionales, escenario que aprovecho el presidente Roosevelt de EEUU para dirigir una conciliación, finalmente el bloqueo terminó el 19 de febrero, pero culminado el conflicto internacional se retomaba el interno, no parecía haber descanso y desde el mes de marzo la guerra civil retomaba su accionar hasta julio, donde Juan Vicente Gómez terminaba de suprimir los últimos focos de sublevación en Guayana.

			Mi bisabuelo por parte de padre, Luis Alejandro Rodríguez, recientemente se había hecho pareja de Severiana Medina, a quien llevó a vivir con él; tuvieron a dos hijos en años consecutivos(1903-1904), siendo el mayor Luis Antonio, el cual sería mi abuelo paterno, y su hermana Luisa Antonia, ambos reconocidos; en esos días en que nació Luisa, el Estado Sucre veía los trabajos de reconstrucción de la ciudad de Carúpano, que tenía los vestigios del bombardeo pasado, las personas que estaba en los campos retornaban, el transporte público era muy escaso en los pueblos, el desplazamiento por lo general era a pie, en caballo o carretas, pero las cosas estaban por cambiar en cuanto al traslado de un sitio a otro; Henry Ford fundaba en julio su compañía, era cuestión de tiempo para que llegara la tecnología al resto del mundo, en el caso de nuestro país aparecería a los 18 días del primer trimestre del 1904, cuando circulaba el primer carro en Caracas, en el interior del país se daría mucho tiempo después.

			Leoncio León con 19 años ya quería hacerse paso en la vida, no tenía suficientes recursos para andar en burro o mula; solo los caudillos y más adinerados contaban con caballos y carretas, empezó a visualizar después de aquel bombardeo, y el refugio que tuvieron que hacer en los pueblos, que ese sería su destino, trabajar en una hacienda y hacerse de un buen terreno; mi bisabuela Carmen con 9 años se concentraba en apoyar a su madre, que estaba nuevamente embarazada, caminaban a las afueras del caserío, recorrían por el camino selvático hasta la colina.

			 El Pilar está en una zona de montaña más alto que Guatamare; las compras de productos que no puedes encontrar en el caserío obligatoriamente hacían que se desplazaran, la cesta que llevaban en las manos vacías en la ida la traían de regreso montada en la cabeza con todos los productos, haciendo equilibrio perfecto; los días pasaron y el 21 de mayo de 1904, día que se creaba la Federación Internacional de Fútbol Asociado (FIFA), nacía el quinto hijo de mi tatarabuela Salustiana, al que llamó Manuel, que de hecho nunca se enteró de nada de aquel deporte.

			La vida del campo y 
las vueltas del mundo

			El domingo en que iniciaba el año 1905 mi tatarabuela Salustiana conversaba con su primogénita, le explicaba que ya tenía que tomar mayor participación en el mantenimiento de la casa y cuido de sus hermanos, era el soporte para asistirla con Manuel, así como con la educación de: Luis, que tenía 5, Anita 6 y Magdalena 8 años, ella con 10 años asumió la responsabilidad de cocinar, limpiar, sembrar, cosechar, moler, mantener todas las labores del hogar; las niñas de su edad en la capital, cercano a la mitad del año 1905, veían con ilusión un 7 de mayo, la realización por primera vez un concurso de belleza que habían  denominado Señorita Venezuela, este después se institucionalizaría como Miss Venezuela.

			Luego del fracaso de la revolución Liberadora (1901-1902) se intensificaron los conflictos del estado con las transnacionales; en Sucre estaban anulados los contratos de la New York and Bermúdez Company para la explotación del lago de Asfalto Guanoco y la concesión quedó en manos de amistades del presidente, luego anuló contratos con la compañía francesa del cable Interoceánico, seguidamente rompería relaciones con Francia y Holanda, estas razones harían que los empresarios fijaran una nueva estrategia… El 19 de diciembre del 1908 Juan Vicente Gómez asume el poder tras un golpe de Estado, una vez posicionado restituyó los bienes a la New York And Bermúdez Company en Sucre y normalizó las tensiones con el resto de las empresas.

			Mi bisabuela (Por parte de padre), Isabel Valdivieso, tuvo un hijo al que le llamó Pablo, el pequeño nació en los tiempos en que las empresas retomaron nuevamente sus zonas de confort, de cambios geopolíticos como la división de Sucre en los estados que actualmente forman la zona Nororiental, Sucre, Monagas y Anzoátegui; en tiempos en que la moneda «el bolívar» era de plata y equivalía a 1 dólar americano. Apenas había 2 millones de habitantes calculados en la época, la mayoría en búsqueda de mejores condiciones que le permitieran generar recursos o beneficios, lo que incrementó la emigración interna, mi bisabuelo Leoncio no logró acceder a ninguna posición lucrativa, como lo hubieran querido sus padres, que formaban parte de una clase humilde de la ciudad; a los 25 años cumplió lo que había pensado años antes, se vino desde Carúpano a trabajar el campo de Guatamare «un cuarto día de la quinta luna llena» a mediados de mayo de 1909; Venezuela se mantenía como uno de los principales productores de café y cacao en el mundo y la migración se daba hacia los sitios que te podían generar ingresos por esa vía, en un momento de descanso de su faena conoció a Carmen Arcia cuando ella contaba con 15 años.

			Carmen físicamente era muy linda, delgada, de mediana altura, cabellera larga hasta la cintura, sabía ser recatada cuando la ocasión requería, en fin, lo que definirían como una belleza, adicionalmente las muestras de analfabetismo que tenía era, en aquel entonces, una virtud en las mujeres que ejercía un efecto de atracción sobre los hombres, ya que además de ser vulnerable producía un deseo de protección en el que la observara, sin embargo su mayor atractivo era su disposición al trabajo; la belleza en Venezuela está a flor de piel en sus mujeres, supera las incongruencias políticas, sociales y económicas.

			En los campos orientales tradicionalmente el amor romántico o pasional era lo más común, las mujeres se juntaban a sus parejas muy jóvenes, en forma usual, bastaba tener entre catorce (14) y dieciséis (16) años, no había comunicación familiar en ese sentido, ellos tomaban la decisión y lo hacían, los padres comentarían ante la pregunta de algún vecino; en su jerga coloquial:

			« ¿Qué fue de la muchacha, mijoo?»

			«Se fue con Joseitoo, mijoo»

			«Agarró sus macundales»

			Carmen y Leoncio no siguieron el patrón, sobre todo por su cultura de ciudad, él venía de Carúpano y su visión era más familiar; se casó con ella y se fueron a vivir juntos en un día de lluvia y al año siguiente (1910), mientras aparecía en la moda Coco Chanel, en Manchester (Reino Unido) inauguraban el Old Trafford,y Van der Waals ganaba el premio Nobel en Física, en Guatamare eran tiempos de lechosa fecha para la cual la nueva pareja la nueva pareja veía como nacía su primogénita Basilia Sofía León Arcia, la casa de Leoncio y Carmen se llenó de alegría aquel 14 de junio, la niña fue reconocida por su padre, y cortaba un legado de no reconocimientos de la familia Arcia.

			En aquella Venezuela Gomecista las empresas trasnacionales iniciaban la búsqueda de energía distinta a la que teníamos en forma tradicional, desde que se logró en EEUU la obtención del kerosene para el alumbrado en 1846 y en 1859 se había perforado el primer pozo petrolero, la concepción energética había iniciado un gran cambio, la New York and Bermúdez Company contrató a la empresa General Asphalt para buscar petróleo en las tierras del asfalto natural de Guanoco, la cual a su vez para esta misión buscó al especialista Ralph Arnold, quien propuso hacerlo en el resto del territorio nacional, lo cual aceptó la empresa iniciando el contrato en 1911, montado a caballo junto a sus acompañantes (un nutrido grupo de geólogos); iniciaron su expedición en Sucre pasando por todos los pueblos, en su camino se cruzarían con mi bisabuelo Luis Alejandro, que tenía una buena cantidad de tierras, pero sin el elemento que buscaban aquellos extranjeros.

			En la quincena de abril, mientras Leoncio terminaba de construir una ampliación de su casa en Guatamare, un transatlántico británico que salió del puerto de Southampton se hundió; lo del Titanic no era una noticia que llegara a estos remotos sitios, incluso las noticias de nuestro propio país tampoco, como el caso del descubrimiento hecho por Ralph Arnold, en agosto de 1912, el primer pozo petrolero de Venezuela, «Bababui I», en el mismo campo Guanoco, el cual comenzó a ser explotado de forma experimental, este evento cambió radicalmente a Venezuela; Forturoso Susarette, descendiente de padre de las islas francesas del Caribe, se hizo pareja de Isabel Valdivieso, trayendo al mundo a la pequeña María de la Cruz; mi abuela fue reconocida por su padre, un par de meses después, el 1 de octubre de 1912, Leoncio y Carmen veían el nacimiento de su primer hijo varón, al que le dieron por nombre Félix.

			Los hermanos de Carmen, que aún no habían formado familia, cuando no estaban en faenas laborales, se entretenían reunidos con los amigos en la calle, cantaban al igual que lo hacían las generaciones anteriores, pero las músicas iban cambiando; fuera de las tonadas de vals como El diablo suelto; los galerones sobre todo en mayo, y los polos eran los que más se cantaban y bailaban tanto en Guatamare como por la mayor parte del oriente del país, pero fuera de la música comenzaban a darse cambios en el mundo del entretenimiento en el mundo, para el año 1913, mientras se iniciaba en el cine Charles Chaplin, (aunque en Venezuela no había llegado ni siquiera la televisión); en Maracaibo un joven llamado Ramón Ocando Pérez luego de unas vacaciones escolares en Curazao había traído al país una nueva distracción para los niños y adolescentes, «el escultismo»; la aventura de ser scout era una alternativa a los juegos comunes y típicos de los chamos.

			El escultismo scout fue creado por Badén Powell, un militar inglés retirado, después de un campamento de prueba en la Isla de Brownsea en 1907, que le permitió escribir el libro Escultismo para muchachos un año después.

			En Venezuela latía un proceso evolutivo que cambiaría la forma y estilo del país radicalmente; un proceso de industrialización nunca antes visto en el país; además de la búsqueda del petróleo, también se hizo para otros yacimientos de minerales, en Guayana, la Canadian Venezuelan Ore; había comenzado a exportar mineral de hierro en la serranía de Santa Rosa, cerca de una población del estado Bolívar de nombre Upata y la compañía Inglesa Goldfield de Venezuela estaba comprando la mayoría de los molinos para la obtención de Oro.

			Después de la experiencia en Guanoco, Ralph Arnold obtuvo el descubrimiento deseado en el Zulia, el Zumaque I, que fue el primer pozo petrolero productor en forma comercial, que inició el 31 de julio del 1914, tres días antes de que comenzara la Primera Guerra Mundial; para completar el cuadro ideal que proyectaría este negocio se inauguraba el canal de Panamá el 15 de agosto.

			Los recientes descubrimientos representaban una fuerza de mayor poder social y económico, lo que Juan Vicente Gómez aprovechó para distribuirlo entre sus amigos y familiares, con ese esquema para el manejo de las concesiones, fue el inicio de como el poder generó una nueva élite apoyada en la dictadura; pero por desconocimiento favorecieron los intereses de los consorcios extranjeros, mientras los pobladores tanto en Guatamare como en la mayoría de las regiones fuera de la capital seguían marginadas como si económicamente no pasara nada en el país; las construcciones e infraestructuras eran construidas casi exclusivamente para el personal que laboraba en las empresas, que en su totalidad eran del extranjero, no cambió en nada a lo que ocurría en Guanoco con el asfalto, eso no preocupaba a mi bisabuela, que se encontraba apoyando a su hermana Anita, que dio a luz unos morochos que lamentablemente murieron al nacer.

			Mientras los nuevos millonarios y militares de alto rango con sus familias asistían al Teatro Caracas, (también llamado Coliseo de Veroes), a escuchar el Alma Llanera y ver la condecoración que le hacía Juan Vicente Gómez a su autor Rafael Bolívar; Basilia León, Carmen Arcia y Salustiana Arcia se mantenían al igual que la mayor parte de los casi tres millones de habitantes del país, que se consumían en su diario vivir, Venezuela no tuvo una revolución como la bolchevique de Rusia en octubre del 1917, que se daba incluso estando en plena Guerra Mundial, la crisis económica fue una situación que aprovecharían líderes como Lenin, mientras que la última revolución venezolana había sido aplacada por el mismo Gómez, dejando claro quién estaba en el poder… 

			Una vez que terminó aquel 11 de noviembre de 1918 la guerra, se pudo escuchar la canción Noche de paz una vez más después de 100 años de haber sido interpretada por primera vez en Austria; canción que había sido traducida en más de diez idiomas para esa fecha, luego con el firmado del tratado de Versalles el 28 de junio de 1919 quedaría sellado el fin de los tiempos bélicos, el mundo aprovecharía los nuevos inventos y desarrollos que tuvieron sus inicios en aplicaciones de la guerra, uno de ellos fue la radio, en agosto de 1920 aparecían las primeras emisiones radiales AM en el Estados Unidos y Argentina.

			Otro desarrollo aparecido a principios de los años 20 fue el condón de látex (preservativo), algo que no se usó en Guatamare, donde los índices de maternidad se mantenían elevados, la mujer promedio podía tener al menos 7 hijos y los hombres podían tener hasta una veintena de hijos con mujeres distintas; el índice demográfico del país venía en ascenso, pero estos valores no eran tomados en cuenta por el estado; Juan Vicente Gómez se ocupaba solo de recibir y exigir las regalías sobre la producción petrolera, que pasaron el 30 de junio de 1920 de 8% a 15%, el marco social y servicios básicos estaban en otros planos, lo principal era hacer las gestiones para instalar empresas petroleras que construían para sus empleados expatriados, infraestructuras que les hacían sentir como si estuvieran en su país de origen, desde la vialidad hasta conjuntos los residenciales incluidos sus respectivos centros comerciales y clubes de recreación, estos últimos eran desconocidos en nuestro país, la idea era hacerle atractiva la idea de venirse a vivir en un país sudamericano subdesarrollado, sin dejar de percibir los beneficios de vivir en un país desarrollado; quizás por alguna parte esto era beneficioso, ya que llegaban los avances tecnológicos y las construcciones de envergadura en Maracaibo, Caracas y Monagas, emulando zonas americanas, como ocurrió en Panamá durante la construcción del canal.

			Williams Phelps fue un norteamericano que vio la oportunidad de hacer negocio en Venezuela, que estaba haciendo una gran cantidad de importaciones, para facilitar sus operaciones fundó la empresa 1BC ese mismo año 1920; Basilia, que ya contaba con 10 años, escucharía comentar de los adultos que Juan Vicente Gómez estaba construyendo muchas obras en el país, había comenzado en Maracaibo y Caracas así que pronto le tocaría hacia oriente; mucha gente le empezó a llamar «el benemérito», los políticos militares usaban todo los recursos que pudieran para hacerse publicidad y llevarse méritos, para que la población con un gran porcentaje de analfabetismo aplaudiera todo lo que ocurría a pesar de no tener ningún beneficio por ello.

			El reventón del pozo Barroso II ocurrió el 14 de diciembre de 1922, lo que descubrió un mayor potencial petrolero en la zona de Cabimas del estado Zulia; ocurrió justamente cuando nacía una nueva integrante de la familia León Arcia, le llamaron Leoncia, pero comúnmente fue conocida como Lencha; en los campos se escuchaba que algunos americanos que ingresaban al país traían instrumentos musicales para tocar ritmos distintos, se trataba del jazz, que competía con el tradicional blues de mitad de siglo; como la educación en el país estaba influenciada por las tradiciones eclesiásticas, había una influencia de la música italiana, francesa y alemana en las grandes ciudades del país; Mozart, Beethoven, Schubert, Chopin, sobre todo óperas, la educación musical la dominaba la iglesia católica; adicional a la música que traían el personal americano, había otra que había ingresado al venir también personal del Caribe hispano; se estaba empezando a escuchar un nuevo género musical, le llamaban el merengue “rucaneado”; los toques empezaban a darse en espacios abiertos; las parejas bailaban con movimientos de caderas acentuados y un acercamiento estrecho; los músicos lo cantaban en plazas y fiestas de los pueblos, para las familias adineradas de las capitales era un ritmo atrevido y vulgar, asociado a prostíbulos.

			Carmen Arcia comenzaba un año difícil en el 1924, ya que en enero muere en Guatamare su pareja Leoncio León el mismo día que lo hacía Lenin en la Unión Soviética; lo más difícil era que su hija menor con apenas 2 años también murió, 3 meses después que su marido; los índices de mortalidad en los campos eran muy grandes, influenciado en gran medida por la lejanía que tenían de centros asistenciales y la ausencia de medicamentos adecuados, a esas alturas el primer auxilio médico eran los padres que calentando en agua las hojas de alguna planta o untándose sábila (Aloe Vera) o algún otro remedio casero como esas especies de té que cumplían la labor homeópata para cada dolencia.

			Basilia, que ese año cumplió 14 años, tenía que asumir mayores responsabilidades ahora que se había quedado huérfana de padre, a la vez que debía encargarse de más labores del hogar, era una condición que pasaba de madre a hija de forma tradicional, los estudios siempre eran los sacrificados y mucho más porque para aprender, más que leer, se requería salir del pueblo, por lo que con mayor énfasis tuvo que acatar las instrucciones de su madre, mientras le explicaba que si no aprendía lo que estrictamente ella le decía, estaría en juego su vida entera y por más dura que fuera con ella, todo lo que hacía era por su felicidad. 

			Ignacio Cedeño era un hombre apuesto de fuerte personalidad, tenía 34 años; hijo de uno de unos hacendados con poder en esas zonas de Sucre; tenían tierras en los alrededores de El Pilar; él era el mayor de sus hermanos y se convirtió en una figura importante en el pueblo, impresionaba a los que les conocían, sabía leer y escribir; gracias a sus conocimientos no tardó en ser elegido comisario del sector, lo que implicaba viajes frecuentes a cada uno de los pueblos pequeños, en los que comenzó a adquirir sus propios terrenos, uno de ellos en Guatamare; un día haciendo una de sus rondas conoció a Basilia, quedó impresionado con su belleza; mi bisabuela desconocía que era el comisario y a pesar de ser un cargo importante en el pueblo, parecía tener el visto bueno de su madre Carmen, quien no le realizó reproche alguno de tener cerca a aquel caballero, para Ignacio desde su posición empezó a alimentar sus propios planes; finalmente conquistó y tomó a mi abuela. 

			Cumpliendo sus 15 años abuela Basilia dio a luz su primer hijo en 1925, se le dio el nombre de Agustín; ser la mujer del comisario de pueblo representaba un avance para ella; a pesar de haberse ido a vivir a un pueblo cercano y estar más lejos de su madre estaba viviendo en una casa más grande, con caballos a disposición; para mi bisabuela Carmen eso representaría en aquel momento un plus positivo; además tenía a su hijo Félix con ella, que ya tenía 13 años y podía trabajar el campo para hacer dinero.

			Con el tiempo los ingresos mayores pasaron de los trabajadores del campo a los que lograban hacerse un cargo de obrero en las zonas industrializadas de Venezuela, que en 1926 descubría yacimientos de mineral de hierro en el cerro El Pao del estado Bolívar, que representaba los inicios de la empresa siderúrgica en Guayana que se había solo dedicado a la exportación del mineral desde los inicios de las explotaciones años atrás; además la minería aurífera también halló un nuevo reservorio a orillas del río Yuruani, en el Pueblo El Callao, en sus tiempos libres aprovechaban para entretenerse, algunos cantando a la vez que bailaban y otros haciendo deporte, siendo el Futbol traído por los Ingleses el que mayor aficionados generó y eso dio pie a la creación la primera Asociación Nacional de Fútbol de Venezuela, al ritmo de la música del Calipso, que mezclaba ritmos caribeños, trinitarios y jamaiquinos, que migraron atraídos por el oro.

			Gómez aprobó el inicio de la primera radio en Venezuela, su principal actividad era leer y comentar la noticia de los periódicos; como la gran mayoría de los venezolanos, sobre todo en las poblaciones alejadas de las ciudades principales que no sabían leer, esto era maravilloso; hasta podías haber comentado con algún leído citadino lo referente al vuelo de Linderbergh cruzando por primera vez el Atlántico en 1927 o de la primera película con sonido de los hermanos Warner, El cantante de jazz; lamentablemente esta felicidad duraría poco y no escucharían ni el descubrimiento de la penicilina de Fleming, ya que en ese año 1928 fueron clausuradas las emisiones de radio después de haber reseñado las protestas estudiantiles en Caracas lideradas por el estudiante Rómulo Betancourt.

			Amamantamiento 
con tetero de petróleo

			La capital del municipio Benítez (El Pilar), está construida en una meseta rodeada de vegetación selvática, la iglesia y plaza Bolívar, tiene una altitud de 74 metros sobre el nivel del mar. En el camino desde El Pilar a Guatamare hay muchas flores de cayenas, claveles, orquídeas, trinitarias, lirios, heliconias y una flor muy llamativa que le llaman «Bijao» o la «flor de Cristo»; los arboles más comunes son los mangos, sarrapia, aguacate, pumalacas, cedros y robles, que se encuentran de forma tupida a los lados del camino, sus áreas verdes y superficies siempre cálidas de aquel eterno verano se podían ver reflejadas en la obra literaria Doña Bárbara, de Rómulo Gallegos, publicaba en 1929, en sus líneas representaba a la Venezuela cruel, insensible por la corrupción, traición, nepotismo, falta de libertad, latifundismo y brujería, pero en el melodrama también muestra la existencia una buena raza que ama, sufre y espera para luchar contra la dictadura, Gallegos tenía la obsesión de incidir en la realidad rural.

			Así como en la obra de Gallegos habían realidades muy parecidas, Ignacio Cedeño podía representar la obra siendo mi abuela Basilia la figura de la misma Bárbara, pues su marido cada vez que se molestaba se comportaba en forma arbitraria y violenta, reflejaba un comportamiento salvaje, golpeándola con todas sus fuerzas haciendo la convivencia bastante sufrida para ella; Basilia vivía con mucho dolor, amargura y angustia; no tardó mucho tiempo en que se enterara de la situación Carmen Arcia en Guatamare, quien inmediatamente se armó de coraje y de forma intrépida se fue a buscar a su hija, ella era valiente y tenía mucho arrojo para pasar a la acción, tanto atrevimiento no tenía mi abuela, de hecho no tenía ánimos, fuerza, ni corazón, los maltratos la habían hecho temerosa y estaba indecisa de qué hacer, no fue fácil, sobre todo por el hecho de que el poder que tenía Ignacio era fuerte.

			Al final Carmen Arcia logró llevarse a su hija, pero en la contienda Ignacio forzó con todos los medios que tenía a su disposición, logrando al final de toda aquella situación quedarse con su hijo, aquel pequeño niño llamado Agustín; mi abuela no logró ver crecer a su primogénito y para Carmen quedó una deuda eterna con su hija, como si fuera una película dramática con final triste, digna de un premio, como los que comenzó a entregar la academia del cine por primera vez en EEUU en ese año 1929.

			Nuestro país seguía siendo dominado por Gómez y a pesar de que el petróleo ya tenía 15 años siendo extraído y exportado, todavía no se abrían fuentes de empleo para venezolanos en las empresas que explotaban el oro negro, a pesar de ello, por la misma demanda de estas empresas trasnacionales generaban, empezaban a presentarse otras fuentes de empleo en compañías de Servicios, algunas de gran tamaño como la de telecomunicaciones creada en 1930; la Compañía Anónima de Telecomunicaciones CANTV, la cual se encargó de traer e instalar los primeros teléfonos a Venezuela.

			El señor Phelps de las empresas 1BC logró un permiso de Gómez para fundar una nueva emisora un poco mas organizada, Radio Caracas Radio; fue un buen momento para anunciar el primer Mundial de Fútbol organizado por la FIFA en Uruguay y los estrenos en el cine de las películas de Drácula y el Dr. Frankenstein, ya que el resto de las noticias eran referidas a la crisis económica mundial que se agravó en 1931, afectando a EEUU; en los años siguientes iniciaron guerras sudamericanas, como la que ocurrió entre Bolivia y Paraguay (1932); dictadura en Uruguay (1933); para el gobierno era mejor que fueran reseñadas noticias del exterior en lugar de las internas, estimulando que se propagaran ese tipo de emisiones en las nuevas frecuencias FM que se comenzaron a usar en la radio, aunque estos medios eran exclusivos de las habitantes de las principales ciudades y la capital venezolana.

			Las noticias que manejaban en los pueblos era informal, los comentarios que circulaban entre los vecinos; y las informaciones que pasan de padres a hijos, así fue que Salustiana sabía de Juan Pablo Tavare, un hombre trabajador del campo que había logrado hacerse con varias propiedades, tanto en Guatamare como en El Pilar; tuvo un hijo con una jovencita de Guatamare de nombre María Asunción Medina, al niño lo llamaron Ramón y llevó el apellido Medina, ya que no fue reconocido por Juan Pablo, que a su vez tenía tiempo viviendo con Carmen Cornivel en El Pilar; esta última era la hija única de la señora Isolina Cornivel, de la relación entre Juan Pablo y Carmen nacería Hilda, que fue única hija entre ellos dos y unigénita para Carmen.

			Juan Pablo era jugador y apostador en las tradicionales peleas de gallos, tenía varias razas: pintos, giros, pirocos; fuera de preparar a sus animales para el combate, era de esos jugadores que cuando tomaba alcohol en exceso se tornaba agresivo; tenía unas cuentas pendientes con un hombre al que le debía dinero luego de que perdiera una apuesta con uno de sus gallos; una tarde de fin de semana, embriagado después de haber ganado varias peleas, se encontró al deudor en su camino a casa e inmediatamente le exigió el pago, lo que comenzó con palabras fuertes y terminó en una pelea de calle, a pesar del nivel de embriaguez se defendía y atacaba muy bien, fue una pelea de media hora continua, era común entre los campesinos saber defenderse, no tardó en subir los niveles de la pelea…

			Juan Pablo tomó una botella y la partió contra la acera y comenzó un ataque, esta vez con el pico de la botella, le hizo un corte en el pecho que desgarró la camisa y parte de la piel de aquel hombre, que se deslizó en el piso hasta encontrar una botella y romperla para equiparar la pelea, después de varios ataques y defensas con el uso de los picos de botellas, Juan Pablo fue acorralando a aquel hombre ,que visualizó un machete que estaba cercano, ambos estaban heridos, pero aquel hombre con mayores reflejos saltó y rodó por el piso hasta alcanzar el machete y con gran velocidad haciendo como un doble paso en el baloncesto, saltó y de un certero corte letal entre el brazo y el cuello, hacía caer sin vida el cuerpo de Juan Pablo, la deuda fue pagada… pero con sangre…

			Así fue que Ramón Medina teniendo 37 años, la misma edad de Carmen Arcia, heredaría las tierras que había dejado su padre tanto en El Pilar como en Guatamare; al igual que un buen número de burros; mulas y un par de caballos; una camada de Gallos de todas las razas, un potrero con algunas vacas de ordeño y una pequeña casa, era un hombre trabajador, así que tenía ahora más por hacer, María Asunción Medina era prima de Severina, por lo que Ramón era primo segundo de mi abuelo Luis Rodríguez. La situación y el parentesco propiciaron que tuvieran algunas discusiones en cuanto a la repartición de las tierras familiares.

			Ramón pretendía a Basilia y supo llegar al espacio faltante de ella, logrando llamar su atención; logró conquistarla y cuando tuvieron oportunidad se fueron a vivir juntos, su casa también era de barro y techo de palma similar a la de Carmen Arcia, pero un poco más grande, ella quedó en estado en el mes de mayo, sus semanas pasaron normales sin complicaciones a pesar de que se mantenía haciendo los trabajos usuales de la casa, ocurrió que el 1 de enero de 1933 fue sola a realizar unas compras en El Pilar finalizando el 8º mes de embarazo, iba bajando al pueblo por los lados de Nueva Estrella, que es una especie de montaña empinada, una de las últimas partes de El Pilar antes del camino al pueblo, pero antes de tomar camino a Guatamare sintió los dolores del parto, no pudo avanzar más, la apoyaron unos familiares de Ramón, que vivían muy cerca, de hecho fue atendida en la casa de los tíos de Ramón; los padres de Lino Medina, que vivía en la parte más baja de nueva estrella, ahí abuela rompió fuente y nació una niña fuerte, vigorosa y sana, a mi tía le dieron el nombre de María Asunción como su abuela paterna, pero no fue presentada por Ramón, así que mantuvo el apellido León en ese entonces.

			Guatamare consta de una calle que da a una curva formando un rectángulo, con dos prolongaciones rectas en dos de sus esquinas; una hacia río seco y otra que es cerrada; la casa de Ramón y Basilia estaba en línea con la de María Castillo, seguida de la de María Susarret y Luis Alberto Rodríguez, todas cerca de la casa de Carmen Arcia, que estaba al final de la cuadra; Salustiana para esos días andaba muy enferma, así que mi bisabuela tenía que atender a su madre y a su hija; aquellos días hubo un huracán que arrasó la ciudad de Carúpano, fue muy desbastador, este afecto el sistema eléctrico, el tranvía y la aduana; las mujeres de la familia se sentían seguras de estar en el pueblo, donde lo más extraño que hacía la naturaleza era ofrecerles un río de aguas termales.

			Cuando mi tía María cumplió su primer año en 1934 el mundo vivió un hecho económico negativo que antagónicamente potenciaría el fortalecimiento de nuestra moneda en detrimento de nuestro comercio hacia el exterior, se trataba de una devaluación del dólar americano, que implicó que los productos venezolanos se convirtieran en mercancías costosas, de esta manera el café y el cacao perdieron fuerza frente al gigante negro, que era mucho más económico y demandado, esto representó el potenciamiento de la cultura de la importación en nuestro país; se había comprimido el mercado para los agricultores que empezaban a ver dificultades para realizar sus ventas, ellos empezaron a buscar nuevas alternativas; y visualizaron una nueva forma de vida en la ciudad; cada vez había más empresas de servicios, la industrialización contribuía a lo que denominaron el «Éxodo Campesino». 

			Empezaron a quedar muchos pueblos abandonados en el interior del país, que quedaban como pueblos fantasmas, el autor Miguel Otero Silva, en su libro Casas Muertas, retrataba esta realidad, el 66% de la población del país era rural; pero con la salida de muchos que se llevaban a sus familiares, se incrementaban las deficiencias de mano de obra, por ello los que se quedaban veían un poco más de dificultades, sobre todo si se iban los curanderos del pueblo; mi abuela Basilia, que había quedado nuevamente embarazada, dio a luz a un niño, al que llamó Emiliano Ramón; pero el pequeño que tuvo algunas deficiencias al nacer que se complicaron y murió a los meses de nacido, no había en el pueblo la respuesta necesaria para atender a los niños que nacían con alguna problemática.

			La situación social y económica de la familia se complicó cuando se perdieron varios animales y en el campo las cosas se venían haciendo más precarias, el auge se mantenía en las zonas petroleras de Occidente y Oriente, a lo que se le sumaba que en la zona Sur Oriental (Guayana) comenzaba a funcionar la Iron Mines Company of Venezuela, trabajando las concesiones del mineral de hierro, eran las informaciones que llegaban al pueblo de los que venían a visitar después de haber cosechado éxitos en las zonas industriales; en esas fechas Gómez estaba perdiendo fuerza, tenía una enfermedad urológica que lo venía haciendo cada vez más decadente; nuestro dictador estaba en declive, pero en el mundo había otros en ascenso, uno de ellos Mussolini, que veía el triunfo de Italia en junio del 1934 en la Segunda Copa Mundial de Fútbol organizada por la FIFA; en Alemania Adolfo Hitler veía con beneplácito los logros de Benito; en Rusia Stalin había suplido el vacío de Lenin; y Mao realizaba su Marcha a Beijing; se estaban gestando eventos que repercutirían en la historia...

			El año 1935 estuvo marcado por la aparición de un equipo musical que reproducía música al insertarle una moneda, el jukebox; la primera empresa que empezó a comercializarlo se llamaba Rock Ola; gracias a estos equipos comenzaron a popularizarse las músicas de rock and roll, pero con el tiempo diversificaron el tipo de música que contenían; estas llegarían a Venezuela mucho tiempo después (1960), siendo la marca Rock Ola de las primeras que entran en el país, por lo que la gente comenzó a llamar a dicho equipos «rocola», para esos días Carmen Arcia y Basilia León estaban lejos de escuchar música o celebrar una fiesta, estaban de duelo, Salustiana había muerto; el triste momento ocurrió al tiempo que también agonizaba el benemérito, quien tenía una enfermedad que estuvo rodeada de un gran misterio internacional, con una falta de información que mantenía mucha incertidumbre entre la población, después de una oleada de rumores el Gobierno anunció que Juan Vicente Gómez murió el 17 de diciembre de 1935.

			En enero del año 1936 la revista Billboard de EEUU publicaba su primer ranking musical, el mundo musical le abría camino al jazz; mientras en Guatamare Ramón y Basilia traían al mundo a una nueva niña, que a diferencia de los ritmos musicales, si no eran tratados adecuadamente morían; en el campo la tasa de mortalidad infantil era elevada, primero tenían que sobrevivir a la atención de la partera donde la prioridad la tenía la parturienta en lugar del niño, luego sobrevivir si no se obtenían las vacunas, las muertes principalmente eran por paludismo, tétano y difteria, se manejaba una proporción tan elevada que se convirtió en la bandera del sucesor de Gómez tras asumir la presidencia, Eleazar López Contreras, otro militar que al mes de haber asumido el poder creaba el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social (MSAS). Gracias al MSAS, para mediados de año el Congreso Nacional promulgaba la ley de defensa contra el paludismo, creándose la Dirección Especial de Malariología, el cual probaría el DDT para exterminar los vectores del paludismo, todas estas medidas no se dieron con suficiente tiempo para que pudiera sobrevivir la niña de Ramón y Basilia, a la que vieron morir a los meses de haber nacido.

			El mundo evolucionaba con sus diferencias en cada zona del mundo; España veía el inicio de una guerra civil liderada por Francisco Franco apoyado por Italia y Alemania; al tiempo que en Londres se hacían las primeras emisiones públicas de televisión a cargo de la British Broadcasting Corporation, conocida como la BCC, eran «tiempos de cambios», como la película del mismo nombre donde Charles Chaplin se catapultaba como actor, el petróleo venezolano logró que empezaran a evolucionar ciertas cosas en las grandes ciudades, pero aún después de 22 años de explotación se mantenía el paralelismo entre el personal de las transnacionales; militares, políticos del estado y la gente común.

			Las personas, tanto del pueblo como de los nuevos barrios en la ciudad, habían comenzado a percibir una realidad distinta cuando la industria petrolera aceptó a los primeros campesinos en puestos de obreros, había comenzado una clase social nueva; la llegada de familiares o algunos que se fueron a probar suerte fuera del pueblo, traían las noticias de lo que se lograba económicamente trabajando en lo que llamaban las petroleras, fortaleciendo el éxodo campesino hacia las ciudades; Ramón conversaba el tema con alguno de sus amigos mientras su suegra Carmen apoyaba a su hermana Anita Arcia, que daba a luz a su hija Carmen Amparo en 1937.

			López Contreras, que le gustaba legislar, aprobó una nueva ley de telecomunicación que promovió el espectro de radio a más espacios fuera de Caracas, mientras fuera de nuestras fronteras el cine y la televisión empezaban a tomar más espacios, como el éxito de Walt Disney, que hacía la primera película animada en color, llamada Blancanieves y los siete enanitos, al menos un año después la radio que empezó a escucharse en el pueblo reseñaría que Italia ganaba su segundo campeonato de fútbol mundial FIFA-1938 en Francia; no tardó mucho tiempo en que el cine Venezolano apareciera y se expandiera en todo nuestro país, uno de los pioneros fue Rómulo Gallegos, que fundaba la primera empresa cinematográfica de Venezuela, la cual se llamó Estudios Ávila.

			Para los lugareños el petróleo, la radio o la televisión, las empresas de Servicios e Industrias en general eran opciones laborales lejanas para los más arriesgados; pero la dirección de Malariología adscrita al Ministerio de Sanidad y Asistencia Social (MSAS) se había convertido en una fuente de empleo para muchos de los jóvenes de los pueblos de oriente; uno de ellos fue el negro Salas, que vivía en la parte más baja de Nueva Estrella, al lado de Lino Medina, a través de él otros miembros de su familia, como Euspicio Martínez, comenzaron a trabajar como fumigadores con DDT en los campos; eran momentos coyunturales dentro y fuera de nuestro país, las expectativas no precisamente eran por el estreno en el cine del El mago de Oz, sino por el comienzo de una Segunda Guerra en Europa el 1 de septiembre de 1939; para el Gobierno venezolano ese evento representaba incrementos del consumo petrolero en el mundo.

			La demanda de crudo incrementó los trabajos en las empresas ofreciendo más oportunidades a los campesinos que decidieran ir a trabajar en ellas, Ramón se había dicho para sí mismo que debía aprovechar la oportunidad, mi bisabuelo se mostraba obsesionado con la idea de tener dinero suficiente; tenía amigos que le habían comentado de las posibilidades de ingreso como trabajador obrero en la empresa petrolera de Caripito, llamada CREOLE; la noticia hizo que mi abuela Basilia se reclinara y llorara; su hija María Asunción tenía 6 años y ella se encontraba en cinta; ya había perdido un par de hijos pequeños fuera del que le había arrebatado, detestaba la idea de quedarse sola nuevamente, pero él ya había tomado su decisión y no había nada que ella pudiera hacer, discutir no le valía de nada, Carmen Arcia acudió a ayudarla, apoyarla y consolarla, le decía que si Ramón tenía éxito la iba a poder ayudar de mejor manera…

			Mis padres, una generación de los años 40

			Enero de 1940 vio el comienzo de las emisiones en frecuencia modulada (FM) de la radio en Venezuela, la masificación de este medio era un hecho en Caracas; los programas principales de ese entonces eran narraciones de boxeo y béisbol, luego comenzaron a aparecer las radionovelas cubanas, y en los programas radiales iniciaba a destacarse un locutor elocuente, Amador Bendayan; en las noticias se reseñaba que en Europa se recrudecía la guerra, cobrando cada vez mayor intensidad, nuestro país participaba pasivamente garantizando el suministro de petróleo a las refinerías de Aruba, Curazao y Trinidad, que procesaban y generaban el combustible que usarían Canadá, Estados Unidos y el Reino Unido.

			Basilia no tenía radio en la casa todavía, sus limitaciones eran elevadas y se le sumaba el hecho de que desde febrero había comenzado la época de sequía; la temperatura ascendía sobre los 35 °C y había mucho polvo; la casa de 40 metros cuadrados tenía piso de cemento, lo que hacía más difícil la limpieza; pero el techo de palmas y paredes de barro con ventanas amplias permitían mitigar el calor del día, los numerosos mosquitos y plagas que se intensificaban en la noche eran combatidas con conchas de naranjas, palos secos o prendían los cartones donde venían los huevos para alejarlas con el olor.

			Iniciando el mes de mayo Alemania estaba por atacar Francia, lo que originó uno de los mayores éxodos que presenciaba el mundo, la diáspora movilizaba a más de 8 millones de personas que se desplazaron en el preludio a la batalla de Sedán; mientras eso ocurría a miles de kilómetros de distancia, en Guatamare de El Pilar; cuando caía el sol del 4 de mayo de 1940; bajo el paisaje del crepúsculo oriental, dispuestas en la estancia de la casa de Basilia, estaban preparando todo para el alumbramiento, la partera llegó temprano, quería tener todo en orden, la preocupación principal de una partera era que la mujer no se muriera en sus manos, el prestigio de las mismas se basaba en ello más que en que el niño naciera o no con vida, la expulsión de la placenta era el momento clave para ellas, normalmente las parteras aprendían viendo otros partos y luego ellas realizando las prácticas, sería para muchas una especie de don que Dios les daba; aquella señora que estaba en casa era muy experimentada, sabía cuándo un parto era más o menos laborioso y este era uno fácil, decía; las dilataciones de Basilia eran cada vez mayores, avanzaban las horas y se hacía cada vez más oscuro.

			Llegó el momento en que se tuvieron que buscar las maneras de poder ver, estaban en el único cuarto que había en la pequeña casa, este quedó iluminando con velas y brillantes lámparas de gasolina, el ambiente parecía mágico y acogedor, la noche fue larga y cuando estaba a punto de expirar la oscuridad el momento había llegado; la partera trajo un recipiente con aceite y lo untó en sus manos para poder ayudar a deslizar con facilidad a la pequeña criatura hacia el exterior, resbalando por la cantidad de ungüento, mientras hacía la labor del parto no dejaba de hacer oraciones, mencionando a Dios en todo momento; Basilia Sofía traía al mundo aquella mañana del 5 de mayo a una niña hermosa, la partera vio algo durante el parto y luego de cortar delicadamente el cordón umbilical dijo: «La niña será muy inteligente»; después del trabajo de limpieza la partera se quedó con ellas hasta que mi abuela estuvo totalmente repuesta del parto; Elena Agustina abrió sus ojos muy temprano en una mañana radiante con un buen aroma de café recién colado.

			Aquellos en días marcados por guerras europeas, dictaduras venezolanas; campos de concentración en Auschwitz, inicio de McDonald’s en EEUU y tiempos de melón en Guatamare. Tres meses después que naciera mi madre, se formó la agrupación Billo’s Caracas Boys, que desde aquel 31 de agosto ponían a bailar a los caraqueños, que ya habían asimilado los ritmos caribeños en la mayoría de las posiciones sociales; a diferencia de lo que ocurría en la capital, para Basilia no eran tiempos de fiesta, la pequeña Elena lloraba mucho, era muy inquieta y no le gustaba comer, su hermana María Asunción, quien ya tenía 7 años de edad, la contemplaba con ganas de cargarla, pero mi abuela Basilia no se lo permitía, mi tía estaba como sola porque toda la atención estaba sobre la pequeña; Basilia tomó mucha fuerza para mantener a las niñas ella sola, salió después de 40 días de reposo, directo a cultivar en el terreno, siempre recibía apoyo de su madre Carmen, aunque recibirla se había convertido en un pesadilla, cada vez que abría la boca para expresar lo mal que se sentía, su madre le respondía con un sermón que afirmaba que estaba bien, que no protestara tanto. 

			Habían transcurrido 6 meses desde que Ramón se había ido en búsqueda de nuevos horizontes y si al principio hubo alguna carta, con los días el silencio fue total; incapaz de eliminar su frustración, recorría toda la casa esperando a que llegara algún mensaje, le echaba mucho de menos, a pesar de que ya se imaginaba que en la ciudad seguro estaría haciendo otra vida. Las semanas se convirtieron en meses y así pasó el año; un día Carmen tuvo un reencuentro distinto con Basilia, de forma muy apacible le dijo que la ayudaría con la pequeña Elena Agustina, mi bisabuela con 46 años parecía haberse suavizado en carácter y complicado en salud, empezaban dolores en sus piernas, su hijo Félix también se fue de Guatamare en búsqueda de esas opciones laborales en Caripito; mi bisabuela se había quedado sola; Basilia no le preguntó la razón de su decisión, pero la aceptó, eso la ayudaría un poco a darle más atención a María Asunción, que con sus 8 años comenzaba a ser más inquieta.

			El calor abrumaba normalmente en oriente; por eso las bebidas refrescantes siempre eran agradecidas, avanzado aquel primer trimestre del año 1941, un comerciante de nombre Lorenzo Mendoza Fleury juntó a sus socios, inauguraban e iniciaban la producción de la Cervecería Polar, sacando un producto que se popularizó rápidamente y se mantuvo en el tiempo, la cerveza «polarcita», esta se abrió paso entre las bebidas alcohólicas más comunes de la región, que eran el anís y el ron.

			El día del primer cumpleaños de mi mamá, el militar Isaías Medina Angarita iniciaba su mandato presidencial legalizando los partidos políticos, a partir de dicha decisión el estudiante universitario de nombre Rómulo Betancourt fundaba Acción Democrática (AD), partido de izquierda socialista, los ideales del partido tuvieron una fuerte publicidad que llegaba a los sitios más extremos, lo que no ocurría de forma normal; en Guatamare mi abuelo Luis Rodríguez empezó a recaudar mayor información y a ligarse al partido, eran días en que Alemania invadía a URSS en el marco de la guerra europea; para mi abuela la invasión era de una impresión de ausencia total de pareja; no tenía sobre qué enfocar esa inquietud, se sentía como dentro de una camisa de fuerza, cuando estaba sola en su cuarto se desplomaba sobre el suelo.

			Medina Angarita, a diferencia de Contreras, permitió la fundación del periódico Últimas Noticias el 16 de septiembre del 1941, esa apertura permitió al empresario Miguel Capriles formar la base de la Cadena Capriles y Luis Villegas con personal europeo formaba la empresa cinematográfica Bolívar Films; eran cambios importantes, como los que vivía María de la Cruz Susarret Valdivieso y Luis Antonio Rodríguez Medina, de quien se quedaba embarazada del que sería su primer hijo; cuando llegan los meses de octubre y noviembre la vegetación se pone más densa en el campo, por aquella carretera polvorienta, llena de baches, bordeada de árboles que dejaban pasar destellos de sol, Lino Medina caminaba y disfrutaba del paisaje mientras se dirigía a Guatamare desde El Pilar, quería saber de Basilia, sabía que estaba sola, eran contemporáneos y tenían cosas en común, él gustaba de ella y no era indiferente a los ojos de ella, Lino era corpulento, tenía un porte apuesto que impresionaba, sus ojos eran castaños y de expresión bondadosa, de movimientos elegantes dada su elevada estatura, su rostro y porte traslucían una enorme calma.

			Basilia, quien tenía tiempo sin recibir alguna palabra aduladora, empezó a llenarse de esperanza y en la casa comenzó a reinar otro semblante, la pequeña Elena sentía y disfrutaba de un poco de felicidad, su madre y su abuela descargaban todo su amor sobre ella y su hermana María, pero así como el 7 de diciembre de 1941 Japón atacaba a Pearl Harbor; razón por la cual EEUU toma parte en la que hasta ese momento era una guerra que vinculaba a Europa y Asia, empezaba una batalla entre mi Carmen Arcia y su hija Basilia, cuando se enteró de que estaba siendo pretendida por Lino; no se trataba de un ataque personal, pero mi abuela, que poseía un carácter fuerte como su madre y tras lo sufrido por la partida de Ramón se había endurecido más, se dijo a sí misma que los días de sumisión hacia su madre habían terminado; mi abuela era una hermosa mujer de 30 años que tomó sus decisiones; Lino era un hombre en el que mi abuela confiaba, era amable y afectuoso; nunca se había sentido tan comprendida y ambos no tardaron en enamorarse; cuando se le declaró Basilia lo aceptó con lágrimas de alegría. 

			Iniciaba el año 1942 muchos imaginaban que esa guerra europea estaba muy lejos de Venezuela, pero el 16 de febrero un submarino alemán disparaba al buque petrolero venezolano Monagas, hundiéndose el mismo antes de llegar a Aruba; en los siguientes días hasta el 16 de marzo hundieron otros siete buques saliendo del lago de Maracaibo; fue el primer ataque alemán en América, enmarcado en la Operación Neuland; en Guatamare lo más cercano a la guerra fue cuando Lino le dijo a Basilia que reconocería en el registro civil a María Asunción y Elena Agustina como sus hijas, a lo que Carmen se negó; aprovechó que tenía a la pequeña Elena viviendo con ella y evitó que eso pasara, al final Lino solo pudo reconocer a María; a mi abuela se le partía el corazón por lo que pasaba, pero reprimió sus sollozos y no dio rienda a su dolor; Carmen Arcia le había quitado los documentos de nacimiento de Elena impidiéndole que fuera reconocida, así que se retiró de la presencia de su madre, aún tenía los ojos rojos pero no lloró, se concentró en los trabajos del campo para tranquilizarse, tenía que afrontar la situación.

			Mi abuela comenzó a vivir con Lino a pesar de las diferencias con su madre, se terminó mudando al poblado de Sabaneta, donde tenía una casa Lino, era una casa hecha con cemento y cabillas metálicas en lugar de barro y palos, tenía dos habitaciones y un patio grande con muchas plantas, había comenzado la época de sequía y la grama había desaparecido, dejando la tierra descubierta, que con la brisa hacía difícil tener el piso libre de no ser limpiado con frecuencia, en esos días empezó a desarrollar una afinidad con las aves; tenía muchas en jaulas, loros, turpiales, loros australianos, todas las mañanas, hiciera el tiempo que fuera, se complacía en escuchar los trinos de los pájaros, mi tía María fijó esa imagen en su mente y pronto desarrolló ese mismo amor por las aves.

			En aquel tercer día del mes de abril de 1942, cuando caía la tarde en Guatamare, se apreciaba en el horizonte lejano el retiro del astro rey; toda la naturaleza le rendía pleitesía, en casa de María Susarret se rompía un silencio con gritos de dolor, a la partera del pueblo no se le hacía un nudo en la garganta, retenía siempre sus emociones, mi abuela derramando lágrimas veía por primera vez a su primogénito, le dieron por nombre José de Jesús, mi padre nacía cuando el mundo vivía la tensión de la marcha del ejército alemán a Rusia, en el preludio de la batalla de Stanlingrado y de la creación la Ley de Impuestos sobre la Renta (ISLR) por el presidente Angarita, quien buscaba obtener más ingresos de las empresas petroleras.

			En junio Basilia mientras vivía en Sabaneta se da cuenta de que estaba embarazada; le dio la noticia a Lino, quien estaba muy alegre, a pesar de carecer de un buen sistema eléctrico y de agua, daban gracias de no estaban como otras familias al borde de la inanición; tras 28 años de producción petrolera, los crecimientos de las ciudades dependían netamente de lo que hacían las trasnacionales, que por supuesto era en los alrededores de sus fábricas y el Gobierno se limitaba a distribuir sus recursos en ministerios y burocracia, la población rural se veía obligada a emigrar o vivir en la mayoría de sus propios cultivos.

			En el campo debes mantener la mente ocupada y sobrevivir a las adversidades, ya que la vida de por sí es muy dura; después de largas jornadas los campesinos se reunían y pasaban largas horas jugando cartas, «Carga la burra» y «Ajiley», otros en las galleras, algunos dominó y otros damas; mi tía María, que ya contaba con 9 años, se reunían a cantar con sus amigos, golpeado una lata originaban la percusión, alguno llevaba un cuatro y otro unas maracas, haciendo el marco para entretenerse en los momentos que podían; las mujeres mayores como Basilia conversaban con sus amigas, comentaban sus vidas, la vida de sus parejas, pasando por temas sexuales, aireando sus chismorreos, la mayor parte eran analfabetas, así que aquellas tertulias les proporcionaban buenas ocasiones para aprender de las circunstancias de la vida, como la compra de los víveres que faltaban en la casa.

			El viernes 1 de enero de 1943 mi abuela María de la Cruz daba a luz a Josefa María, quien moriría a los pocos meses, hasta ahora solo se habían comenzado con las fumigaciones con DDT en los pueblos, pero faltaban infraestructuras para servicios médicos, lo que contribuían a las elevadas tasas de mortalidad infantil, los mayores ingresos que generaba el petróleo en los tiempos de Guerra motivaron al presidente Medina Angarita a incrementar la participación del estado en las empresas extranjeras, instauró lo que llamo el «fyfty - fyfty»; pero Guatamare y la mayoría de los pueblos se mantenían inalterables en el tiempo, e ignorantes de cómo debe funcionar un país; para todos los pueblerinos, toda aquella manera de vivir era cotidiana y normal, prácticamente no había sublevaciones ni manifestaciones como la huelga de hambre iniciada por Mahatma Gandhi en protesta a la presencia británica en India.

			La partera del pueblo nuevamente se presento en la casa de Basilia; después de un trabajo de parto normal, el 9 de febrero de 1943 la familia Medina León veía nacer a una pequeña niña rubia, su madre le dio el nombre de Nicolasa Lourdes, pero desde pequeña le llamaron Lulú; la pequeña Lulú nacía en los tiempos en que Saint-Exupéry publicaba su libro El Principito; y en días en que Lino visualizó una hacienda que a finales de ese 1943 pudo comprar, le dio por nombre «el Tanque», la misma tenía una casa grande; muy diferente a la choza de Guatamare; estaba hecha de ladrillo; tenía tres habitaciones; mi madre junto a sus hermanas y su madre se quedaban en periodos prolongados allá; había todo tipo de hortalizas y verduras sembradas, tenía gallinas y cochinos; Lino acostumbraba a cazar venados que se hallaban en su extenso terreno, la cacería iba desde lapa hasta iguana; lo malo, cuenta mi madre es que quedaba bastante distante de Guatamare, por lo que había que ir en burro por 4 largas horas para llegar hasta allá.

			Fue una temporada donde Basilia pudo estar con sus tres hijas, aun a sabiendas de que su madre se había quedado sola en Guatamare; pero siempre se preocupaba por visitarla en los tiempos que podía; mi abuela era feliz, notaba un calor autentico en su alrededor y no experimentaba la tensión que había tenido que soportar en Guatamare con las disputas que tenía con Carmen.

			En los campos no existe el concepto de semana laboral, se trabaja todos los días; el fin de semana libre eran cosas de las oficinas del Estado, las escuelas y las fabricas; los trabajadores rurales solo ven en las fiestas patronales como el único momento de salir de la rutina diaria, la semana donde caía el 12 de octubre se realizaban las fiestas de El Pilar; inicialmente las organizaban los curas de la iglesia, en honor a la patrona del pueblo; organizaban procesiones religiosas, que con el tiempo se convirtieron en fiestas donde podía haber música y baile; el caserío comenzó a celebrar sus fiestas dos semanas antes, las rutinas eran invariables, pasaban los tiempos, los mandatarios y Guatamare no veía la construcción de alguna escuela, módulos ambulatorio o un sistema de transporte que los llevara de forma rápida hasta El Pilar.

			Algunas mujeres que lograban salir del caserío al pueblo y luego a la ciudad a continuar sus estudios se convertían en alfabetizadoras, pudiendo licenciarse para enseñar hasta el tercer grado, para que las personas del pueblo tuvieran las mínimas nociones de escritura y de realizar operaciones básicas de suma y resta; Margarita Arcia realizaba la alfabetización de los niños de Guatamare en su propia casa, tenía una sala amplia y cada niño debía llevar su silla, mi tía María estaba en condiciones de ver clases, pero debía quedarse en el Tanque, ya que Basilia salió nuevamente embarazada y mientras Lino trabajaba alguien debía apoyarla en la casa con las niñas. 

			1944 fue un año bisiesto donde Venezuela pasaba a ser el 3er país con mayor extracción de petróleo en el mundo, por delante solo tenía a Rusia y EEUU; para resguardar las instalaciones petroleras, el presidente Angarita pidió apoyo a Roosevelt (presidente de EEUU) y de esa manera se instalaron bases norteamericanas en nuestro país, la guerra europea estaba mermando su intensidad, varias ciudades ya habían sido liberadas del dominio nazi; ese fue el marco histórico que vivieron mis abuelas María Susarret y Basilia Sofía, que estuvieron embarazadas ese año; la primera en dar a luz fue Basilia, esta vez fue en la casa del tanque con una partera distinta, aquella no tuvo problemas para traer aquel 10 de julio de 1944 a una niña corpulenta con mucha energía a la que le dieron el nombre de Amalia Margarita.

			La música clásica y la opera eran escuchadas por muchos soldados en la guerra, en los momentos en que querían desconectarse de su realidad; pero al otro lado del Atlántico, mientras Europa se destruía entre ella misma, el Fondo Monetario Internacional FMI establecía el uso del dólar como moneda internacional, por lo que los países que se endeudaban tendrían que hacer inversiones en dicha moneda; Basilia también tenía que hacer ajustes, al igual que lo tendrían que hacer muchos países impactados por la Guerra, con dos niñas pequeñas no podía darle tanta responsabilidad a su pequeña María Asunción; así que tomó la decisión junto con Lino de volver a Guatamare para que su madre la apoyara, Carmen sentía mucho cariño por Elena, así que se la podía encargar; se volvieron en diciembre, llegaron justamente el día 12, cuando su vecina, María Susarette, dio a luz a un pequeño niño al que su padre Luis Antonio presentó con el nombre de Eulalio Antonio.

			En enero de 1945 se inauguró el aeropuerto de Maiquetía con fines estrictamente militares, en Europa los soviéticos ya dominaban Polonia y los aliados bombardearon Berlín el 3 de febrero; los eventos sucedidos fueron aprovechados por nuestro presidente Angarita para declararle la guerra a Italia, Japón y Alemania (los países del eje) el 16 de febrero; era cuestión de oportunidades, con la declaración se aseguraba un puesto en una estructura que venía gestionando el grupo de países aliados, la Organización de Naciones Unidas (ONU), pero las preocupaciones en Guatamare eran las actividades enmarcadas en la Semana Santa; la mayoría de los jóvenes y adultos contemporáneos subían hasta El Pilar, la Iglesia realizaba los actos que conmemoraban la pasión, el sacrificio y la resurrección de Jesucristo; aunque para muchos el acto central era la quema del Judas.

			La tradicional quema del Judas en los pueblos consistía en hacer un muñeco de trapo a quien quemarían, no sin antes leer una carta de testamento del muñeco a quemar, haciendo chistes de los vecinos; en el marco de esas fiestas, aquel 29 de marzo, Ramón Medina vino a visitar a sus familiares; mi tía María con 12 años estaba en El Pilar, muy cerca de ella su tía Hilda, hermana de Ramón, quien le decía con júbilo a su hermano: «Mira, ahí está tu hija», señalando a la pequeña María Asunción; habían pasado 5 años desde su partida, ella reconoció a su papá, pero la confianza no era igual, se le acercó con respeto de igual manera.

			Ramón ya tenía tiempo trabajando en la empresa petrolera como obrero y decidió que se quería llevar con él a sus hijas; cuando bajó a Guatamare para hablar del tema con Basilia se encontró con una negativa profunda y defensa férrea, que no lo dejó pasar a su casa bajo ninguna circunstancia; finalmente Ramón se fue, la pequeña Elena no logró conocerlo, ni verlo, porque se encontraba en la casa de su abuela Carmen, fueron días agitados para ella, porque no sabía si él regresaría con más fuerza en búsqueda de sus propósitos, estaba dispuesta incluso a lincharlo como le hicieron el 28 de abril a Mussolini, dos días antes de que en Alemania se suicidara Adolfo Hitler, aquellos gestos de abuela fueron decisivos para que Ramón no insistiera, se rindió ante Basilia y terminó de desaparecer de sus vidas; así como en Europa el 7 de mayo terminó la guerra. Los hechos europeos no habían mitigado la resistencia del Imperio japonés, que vio en la ciudad de Hiroshima el primer uso bélico sobre una población de una bomba atómica el 6 de agosto y 3 días después en Nagasaki; esos hechos dieron por concluida la Guerra en su totalidad.

			Venezuela tenía 31 años manteniéndose como un suministrador de petróleo crudo; las empresas transnacionales no estaban interesadas en hacer productos elaborados en el país, lo que Medina Angarita visualizó y empezó a insistir en la creación de una refinería, eso potenciaría una nueva crisis política interna, que pasó por lo económico, lo que parecía una costumbre desde antes del petróleo; así pasaron los días de embarazo de Basilia, en una nueva recesión que para ella era imperceptible, el 17 de octubre de 1945 la partera nuevamente entró en acción para recibir el nacimiento de mi tío Víctor Antonio.

			Al día siguiente del nacimiento de Víctor, Venezuela vivía un golpe de Estado; Agustín, el primogénito de Basilia, vivía en la capital, él vio cómo los miembros de AD inician una rebelión contra el gobierno de Medina Angarita, logrando sacarlo del poder, mi tío con 20 años contemplaba la formación de una junta de gobierno que lideraba Rómulo Betancourt; Basilia, recién parida, estaba en una situación bastante crítica; Lino había caído enfermo, tras una herida en el campo, tuvo que combatir con un tétano que no logró superar; muriendo el 27 de diciembre, era sublime la diferencia presupuestaria en materia de salud que experimentaba el campo mientras en la capital, donde si habían recursos, se fundaba la liga profesional de béisbol.

			Fue dolorosa la Navidad y recibir el año nuevo de 1946, Basilia estuvo de luto con un pequeño amamantando, las niñas todavía lloraban a su padre, sobre todo Elena, que apenas tenía 5 años, para recuperar los ánimos María decidió buscar la manera de reponer a su madre encargándose de sus hermanas; tenía muchas ocurrencias para entretenerlas, le tiraba las gallinas, jugaba con los cochinos, le agarraba el rabo a las vacas; escupía la comida, no dejaba lo que no inventaba, con 13 años era prácticamente la responsable de la casa en ese momento.

			Los avances tecnológicos que se promovieron mientras Europa se mantuvo en Beligerancia pasaron a tener usos civiles, como los primeros vuelos de transporte comercial de grandes distancias para personas naturales, siendo el primer vuelo el efectuado desde el Reino Unido a Buenos Aires, además aparecieron nuevos modelos de autos; elementos que no se veían en el pueblo, donde todavía se movilizaban con equinos. La estación radial Radio Caracas Radio poseía equipos de grabación discográfica para respaldo de algunos de sus programas, como el denominado A gozar muchachos, animado por Marco Antonio Lacavalerie, conocido por su apodo de Musiú Lacavalerie. Muchas Agrupaciones aprovecharon estas oportunidades para editar los discos, como lo hizo Billo’s. Para esos días, María Susarret traía al mundo a su primera niña, el 18 de abril, dándole el nombre de Eucaris Elauteria.

			Basilia veía con preocupación que su madre con 51 años empezaba a sufrir de algunas dolencias de salud, sus piernas manifestaron una enfermedad que hacía que se le pusieran rojas e hinchadas, independientemente de ello no dejaba de moler con una piedra maíz, café y cacao; como estrategia para no forzarse lo hacía sentada en un sillón, tenían que sustentarse económicamente, por lo que a veces tenía que seguir moliendo con su pierna adolorida, una vez terminada su jornada la pequeña Elena le pasaba suavemente una crema por los pies para mitigar su dolor, las expectativas de vida en el campo no eran elevadas, muchos no alcanzaban los 60 años, ya que las enfermedades no tenían la atención debida.

			En marzo de 1947 iniciaban las operaciones del grupo editorial Bloque Dearmas, encargado inicialmente de distribuir revistas internacionales, muchos pudieron enterarse del plan Marshall para reconstruir Europa; además de otras noticias que incrementaban el desarrollo cultural de los ciudadanos de las ciudades; estaba saliendo al mercado la cámara fotográfica Polaroid, que revelaba las fotos de forma inmediata; los instrumentos musicales de los jóvenes empezaron a ser sustituidos por algunos nuevos, empezaban a llegar más cosas al pueblo; Elena se reunía con sus amigos: María y Lourdes Caraballo, Severiana, Sofía y Antero Salazar, además de otros que eran mayores como Quintín (que tocaba violín) y Juan Arcia, que a la vez eran familiares, siempre creativos para inventar juegos y cantar; nunca faltaba el momento en que tomaban como una de las diversiones hacer guerra de tuzas (centro del maíz), sobre todo con las vecinas de enfrente, que eran las hermanas Caraballo.

			En 1948 se tuvo la primera elección por votación popular directa en Venezuela, el 15 de febrero se conoció que Rómulo Gallegos era el nuevo presidente, el golpe de Estado del 1945 había generado deseos de participación en partidos políticos contrarios a AD, fuera de estas realidades la preocupación de Basilia era tener que atender a todos sus hijos sin el soporte de un hombre en la casa, ahora que había muerto Lino había heredado la casa del Tanque, el potrero, la casa en Guatamare, teniendo cosas que atender pero sin descuidar a los más pequeños de sus hijos; de esta manera con burros se desplazaba junto a sus hijos para atender la casa y el sembradío, en el camino hacia el tanque quedaba «Valle Solo» un pueblo similar a Guatamare; fue así como un señor de ese pueblo, que la veía pasar en sus burros con sus muchachos, el se dispuso a ayudarla de buena fe, su nombre era Marcelino Maíz.

			Las trasnacionales veían en el plan Marshall el incremento de las demandas energéticas, y por ende los requerimientos petroleros, los cuales exigían mayores extracciones de crudo, el presidente Gallegos, con una reforma a la Ley de Impuesto Sobre la Renta (ISLR) intentó incrementar los réditos al Estado, como lo habían hecho sus antecesores, la tensión política incrementó nuevamente; militares, oposición y oficialismo no lograron acuerdos; finalmente el 24 de noviembre, después de 9 meses de gobierno, era derrocado Gallegos por un nuevo golpe de Estado, y tras una reunión de la Junta Militar de Gobierno se decide que Carlos Delgado Chalbaud se encargue de dirigirla, el 4 de diciembre la Junta Militar disuelve el Congreso, las Asambleas Legislativas y los Consejos Comunales; y seguidamente el 7 de diciembre ilegaliza Acción Democrática.

			La vida bajo la dictadura

			Luis Antonio Rodríguez era militante de AD, había aprovechado los años para hacer trabajos que le habían ayudado a conseguir más terrenos para el cultivo que se sumaban a los que le había dejado su padre Luis Alejandro, que se había ido a Caripito a trabajar un terreno, que tenía como nombre «El Rincón»; aquel año 1949 había iniciado bajo un clima de protestas en repudio al golpe de Estado dado a Gallegos, pero la respuesta por parte de la nueva dirección fue el pronunciamiento del discurso de Nuevo Ideal Nacional; mientras suspendían diarios como el “El Nacional” y se exiliaron a numerosos políticos, se sofocaban todas las manifestaciones que realizaban los estudiantes en el centro del país, las noticias había llegado a los oídos de mi abuelo Luis en Guatamare, por ello empezó a mostrar algunos sistemas de preocupación.

			La vida en casa de los Rodríguez era bastante dura para los niños; cuando mi padre cumplió 7 años ya tenía tiempo realizando trabajos en el campo, cualquier acto de desobediencia era pagada con castigos severos; su abuela, que había llegado de visita, se encariñó mucho con su nieto Eulalio y se lo llevó a vivir con ella, para aliviar un poco a mi abuela María Susarret, que recién había dado a luz el 6 de julio a una niña a la que dieron el nombre de Hilda Isaías; por otro lado, en la casa de Basilia, Marcelino había ganado espacios, con el tiempo mi abuela se apoyaba mucho en él por su disposición y constancia; era el hombre que le hacía falta en ese momento, con las niñas mantenía un comportamiento serio, y poco conversador; pronto se hizo más íntimo de Basilia hasta convertirse en pareja; mi abuela salió embarazada de él.

			Tía María, que siempre fue alegre, no implicaba que no tuviera un carácter fuerte; el tener que adaptarse a Marcelino, tener que verse limitada económicamente, el nuevo embarazo de su mamá, acumulaba muchas cosas en su cabeza; en una rabia que agarró por las condiciones en la casa, decidió con 16 años irse a probar suerte por su propia cuenta en Carúpano, rápidamente logró conseguir trabajo en la casa de la familia de Ricarda García, donde estuvo todo ese año; Basilia tenía que hacer algo antes de que sus otras hijas siguieran el ejemplo de María, junto a Marcelino buscó como alternativa instalar una especie de bodega en la casa, pusieron en venta leche de vaca; y con los días incluyeron en su cantera de comercialización el vino de pasas y panes; no parecía que el país tuviera los ingresos que generaba el petróleo y la cantidad de dinero por impuestos a las trasnacionales que estaba recibiendo el Gobierno, al menos no en los pueblos de Oriente, decía Luis Rodríguez.

			Basilia con su esfuerzo y ahorros logró comprar un radio para distraerse de tantas preocupaciones; escuchaba la radionovela El derecho de nacer, que retransmitían en la emisora Radio Continente, era la adaptación de la radionovela cubana que llevaba el mismo nombre, mi madre recuerda escuchar canciones de Pedro Infante y Jorge Negrete; del cual sonó mucho la canción Allá en el rancho grande, siendo las canciones rancheras las más colocadas en la radio venezolana; YVKE mundial, en diciembre de 1949, iniciaba sus transmisiones con el nombre de Radio Rumbos. 

			Los últimos días de 1949 los pasó Basilia delicada en cama, ya estaba por dar a luz; y la barriga era muy grande y pesada, “seguro será un varón”, le decía su madre; en esos tiempos no se hacían exámenes ni controles a lo largo del embarazo, la partera hacia algunas vistas y eso valía; a los tres días después de iniciado el año 1950, la partera llegó a la casa de Basilia a hacer su trabajo; Marcelino Maíz estaba en su pueblo Valle Solo en ese momento, atendiendo a los hijos que tenía allá; en horas de la tarde Basilia tenía en brazos a un fuerte niño que nombraron Rey Guillermo; un vecino del pueblo se puso a la orden para ir a presentarla, ya que iba saliendo en caballo hacia El Pilar; dadas las complicaciones logísticas que tenían por la cantidad de niños en la casa y el recién nacido, mi abuela accedió.

			El amigo se entretuvo en el camino y cuando llegó a El Pilar olvidó cuál era el nombre que le habían dicho, además no recordaba el apellido de Basilia, él pensó como muchos otros que Basilia era Arcia y como no se sabía el apellido de Marcelino, que era de Valle Solo, recordaba el primer nombre que le dijeron pero no el segundo, pero como nació en el día de san Matilde finalmente lo registró como Rey Matilde Arcia; los tiempos en que nació mi tío venían marcados por los primeros logros de lo que intentaron hacer Gallegos y Angarita; la Creole Petrolium Corporation inauguraba la refinería de Amuay en Paraguaná, que en ese momento era la 5ª refinería más grande del mundo; comenzaron las labores en forma continua, pero no habían suficientes condiciones laborales según los trabajadores, que el 1 de mayo iniciaban una huelga exigiendo mejores condiciones en sus puestos de trabajos, en respuesta el gobierno de Chalbaud desconoció la huelga y por medio de las fuerzas armadas el día del cumpleaños número 10 de Elena, se escucha en la radio la noticia de que para apoyar a la empresa trasnacional, las fuerzas armadas tomaron el control de los campos petroleros y disolvieron los sindicatos.

			Carmen Arcia y Basilia se pusieron de acuerdo un día para que la pequeña Elena comenzara a estudiar su 1er grado de educación primaria con Margarita Arcia, quien era la alfabetizadora del pueblo, así comenzó una nueva etapa para ella, que se cansaba de lo tanto que la peinaba su abuela; no podía salir a la escuela hasta que no tuviera la cola bien hecha; quizás esa era la parte que más le molestaba, porque del resto se adaptó rápidamente a las clases, sabía que debía respetar a la maestra y al resto de sus compañeros, eso no le quitaba que en los recesos bromeara con sus amigos, un día que se le hizo tarde, salió corriendo hasta la escuela olvidando su silla, cuando llegó se la quitó a un compañero, sin que se diera cuenta porque estaba de pie; al sentarse se cayó de bruces golpeándose fuerte, de castigo la maestra Margarita obligó a mi madre a quedarse arrodillada sobre dos granos de maíz por un par de horas, la disciplina de los maestros del campo se ensañaba con castigos severos; a partir de ahí no se portó mal en la escuela bajo ninguna razón.

			En junio de 1950 se volvió a disputar una copa Mundial de Fútbol FIFA después de la 2ª guerra Mundial, en Brasil, el torneo lo ganó la selección de Uruguay en lo que llaman el Maracanazo, el 16 de julio; el deporte y sobre todo el fútbol eran temas que hacían que las personas escaparan del clima político, económico y vivencial, la necesidad de la distracción es algo natural que los políticos saben utilizar; igual efecto tiene la música, sobre todo cuando hay cantantes que deleitan como Celia Cruz, que debutaba con la Sonora Matancera el 3 de agosto; todos estos eventos aún no podían verse porque no fue hasta el 16 de agosto que se efectuó una transmisión por televisión en Caracas e iniciaba la carrera artística de Néstor Zavarce, un niño de 13 años que actuó en la película venezolana La balandra Isabel llegó esta tarde (1950), del director argentino Carlos Hugo Christensen, producida por Bolívar Films, destacándose junto a figuras como los actores Arturo de Córdova, Tomás Henríquez, Juana Sujo y Juan Corona.

			Basilia escuchó el 13 de noviembre de 1950, mientras hacía unas compras en El Pilar, que había pasado algo serio en el país, habían muchos rumores y un ambiente en zozobra; sucedía que habían secuestrado y asesinado al presidente Delgado Chalbaud; nunca antes había ocurrido un magnicidio presidencial, el país estaba en estado de sitio, hubo manifestaciones; un vecino le dijo a Basilia que había muerto su hijo Agustín en las revueltas de la capital, la noticia la dejó descolocada, fue un shock terrible, lo peor es que no había manera de comunicarse con facilidad, por lo general se hacían cartas que tardaban en llegar y tener respuestas, estuvo varios de días en llanto y triste.

			Muchos se trasladaron a la casa de sus familiares, el hijo de un vecino de Guatamare que estaba en aquellos lados y que regresó un par de semanas después de aquel evento, pasó por casa de Basilia saludándola; la casa estaba de luto; él le dijo: «Cómo estás Basilia, ohh»; la vio triste y le preguntó: «¿Qué te pasa mujer?»; ella le comentó que le entristecía no saber nada más que rumores de que su hijo Agustín estaba muerto; ella no tenía recursos para ir a la capital; después de dejarla hablar y desahogarse, él le dijo: «No, Basilia. Que va, lo he visto antes de venir, hablé con él y me dijo que te mandara saludos y que te viniera a decir que estaba bien, por eso vine a saludarte», mi abuela respiro de forma profunda, mientras el chico continuaba diciéndole: «Agustín te manda a decir que pronto vendrá a verte». Ella no pudo contenerse y lloró del alivio que sentía de escuchar aquellas palabras, esa noche rezó mucho, agradeciéndole a Dios; algunos reciben buenas noticias y otras malas, María Susarette estaba embarazada de morochos, pero no pudo dar a luz, presentó un aborto natural que la llenó de tristeza, al igual que de mucho dolor.

			En 1951 la mayor de las hijas de Basilia había vuelto a Guatamare, le decía a su madre que había encontrado el amor, ahora estaba embarazada, tenía 18 años y sabía que era mejor estar en casa con su madre debido a que el clima en la ciudad estaba tenso; en Carúpano había mucha movilización militar; los desaparecidos abundaban, hacer frente a los cambios de los militares era de cuidado; en mayo designaron los miembros del Consejo Supremo Electoral y la Junta de Gobierno fundó su partido político, llamado Frente Electoral Independiente, con el propósito de apoyar a Marcos Pérez Jiménez a la presidencia, las organizaciones internacionales estaban concentradas en la reestructuración de la Europa de las postguerra y las potencias mundiales, para demostrar cual era la mejor teoría, aprovechaban los conflictos de África, Asia, Sur y Centroamérica, para financiar las dictaduras; las potencias medían quién podría ganar la Guerra Fría; en ese marco se probaron más de 15 bombas atómicas entre Rusia y EEUU, los recursos en su mayoría se obtenían de todos los países dominados por cualquiera de las corrientes, lo principal era construir en esos sitios muelles y puertos para extraer todo el recurso posible, en Puerto Ordaz la Orinoco Mining Company gobernaba todo lo relativo al crecimiento de la ciudad, invirtió en la construcción de los muelles y vías férreas para poder explotar el hierro; la industria proyectó la construcción de viviendas y áreas de servicio para su personal obrero, un centro cívico y diversos clubes para los empleados, dejando zonas exclusivas para los ejecutivos, tardaron un poco más de 10 años en tenerlo todo listo. 

			María Asunción era una joven hermosa, se emocionaba por las cosas que le gustaban y le nacían del corazón; a pesar de estar siempre segura de sí misma, mostrando confianza y humildad, esta vez estaba decaída; su primera hija nació, pero murió a los meses de nacida, para ella fue un trágico episodio perder a su primogénita; Basilia le hablaba de sus pérdidas para poder consolarla, nuevamente se vivía un diciembre amargo en aquella casa; María decidió recuperarse, sabía que sus hermanos dependían mucho de lo que ella hiciera, ya que les estaba abriendo a todos un nuevo horizonte; cuando inició el año 1952 se dirigió nuevamente a Carúpano, pero esta vez se quedó viviendo en casa de «papá Pío».

			Pío Antonio Luna era el nombre de «papá Pío», quien era hermano de Ricarda Sotera, tío de Leoncio León, el abuelo de mamá; y su esposa Bertha María Urbaez de Luna, a quien llamaban «mamá Bertha», vivían en la calle Libertad de Carúpano en ese entonces; sus hijas Sosima Isidra, Lovelia Cristina, Asunción, Guillermo y Judith se criaron como hermanas de mi tía y luego de mi madre; ellos apoyaron mucho a mi tía María, la cual recuperó su vitalidad y ganas; quien con el paso de los días recobró su agradable extroversión, de hecho en una oportunidad saltando en el patio de la casa de Pío se quedó enganchada la nariz en un anzuelo de los usados para la pesca; la sangre abundaba, la llevaron al hospital para poder desengancharla, no fue nada grave, pero no pasarían los minutos donde comenzaban los chistes: «María quedó enganchada como un pescado, y se retorcía igualitico», le decían mientras reían.

			A mi María la comenzaron a llamar María Chon, recortando el Asunción de su segundo nombre; estaba mucho más familiar y empezó a visitar con frecuencia el pueblo para ver a su madre y sus hermanos, siempre estaba pendiente de apoyar a Basilia, y se jugaba mucho con sus hermanas para entretenerlas, en una ocasión jugando con un becerro, este la pateó cercano a la ingle y se le hizo un moretón que quería disimular ante mi abuela, pero el dolor era muy fuerte; Amalia, Lourdes y Elena aprovecharon una vez que se sanó para bromear con ella, le empezaron a decir «Pepita mocha»; todas disfrutaban de tener cerca a su hermana mayor, todas eran muy bellas y dignas de ser representantes venezolanas del recién iniciado Miss Universo en junio de ese año.

			María Susarette había salido embarazada nuevamente, esta vez estaba muy atenta de su embarazo y trataba de estar tranquila, por eso se tomo su tiempo para viajar a visitar a unos familiares en Cumaná, la capital de Sucre y fue así como su hijo al que le dio el nombre de su abuelo “Luis Alejandro” nació en aquella ciudad, días después de que terminaran los Juegos Olímpicos de Finlandia, que comenzaron en la ciudad de Helsinki el 19 de julio hasta el 3 de agosto; participaron 4955 atletas de 69 países, pero lo que resaltaba en estos juegos en particular fue que Asnosldo Devonish ganaba en dicho evento la primera medalla olímpica para Venezuela en Atletismo (Bronce).

			Las Juntas de Gobierno venían apoyando en gran medida el deporte, de hecho promovieron la creación de la Federación Venezolana de Fútbol (FVF), la inscribieron en CONMEBOL y la FIFA, buscaban crear un acercamiento con la población por todos los medios, ya que necesitaban el apoyo de las masas de cara sus planes del mes de noviembre, de hecho ya había inaugurado ciudades como Puerto Ordaz e iniciando a principios del 1952 la explotación de hierro en Piar, su estrategia era promover una Asamblea Constituyente que modificaría la Constitución designando un presidente provisional, la receta militar aplicada al país por varios caudillos anteriormente, al final efectuaron el 2 de diciembre las elecciones, para estos días que María Susarette seguía en Cumaná, Rosa Bello que era una vecina de Guatamare también daba a luz a una niña de mi abuelo Luis, a quien le dieron el nombre de Carmen Elena.

			La Junta de Gobierno renunció y entregó el poder a los militares, quienes designaron al presidente provisional de Venezuela, Marcos Pérez Jiménez. La Asamblea Constituyente se reunió por primera vez el 9 de julio de 1953, ratificaron inicialmente a Pérez Jiménez como presidente del país; inmediatamente este exilió a los líderes de la oposición, no sin antes haber invalidado sus partidos políticos; en Guatamare mi abuelo Luis Rodríguez venía haciendo de comisario del pueblo; estar en las filas de Acción Democrática ahora era todo un riesgo, el 11 de abril la Asamblea aprobó una nueva Constitución, donde se cambia el nombre de Estados Unidos de Venezuela a República de Venezuela; todavía no sé por qué a los militares Venezolanos en puestos políticos les gusta cambiar el nombre de su país, como si eso mejorara las cosas económicas o sociales…

			Elena Agustina, que había cumplido 13 años, estaba por comenzar a vivir unos nuevos cambios, distintos a los que vivía el país, Carmen Arcia conversó con Carmen Cornivel, le comentó que Elena había terminados sus estudios con Margarita Arcia y quería seguir estudiando, la maestra le había dicho que la niña mostraba una buena capacidad y que sería bueno que continuara, pero para continuar debería mudarse a El Pilar; Carmen Cornivel le ofreció que le dejara a Elena con ella, no había niños pequeños con ella así que sería bueno tenerla en su casa para que pudiera terminar su primaria; la señora Cornivel, ahora casada con Manuel Alcántara, trabajador de la Jefatura Civil, preparó con beneplácito todo lo necesario para recibir ese año escolar a la pequeña, que fue inscrita en el Colegio Nuestra Señora de El Pilar. 

			La casa de los Alcántara Cornivel quedaba después del cementerio, bajando por calle de Nueva Estrella, era mucho más grande que la casa de barro de Guatamare, tenía tres cuartos inclusive; Elena dormía junto a la señora Isolina, madre de Carmen, quien se encariñó con ella y el sentimiento fue reciproco; ese mismo año 1953, mi tía “MariaChon” que estaba viviendo en la calle Pichincha de Carúpano, conoció a Isaac Rojas, un joven con mucho carisma, de gran personalidad, tenían charlas prolongadas en las noches después del trabajo, el gustaba de ella desde que la había visto y fue perseverante, tenía un gran sentido del humor, al final ella se sintió identificada y apoyada con él; comenzando una nueva relación en los meses de noviembre, justo cuando iniciaba las transmisiones el canal «Radio Caracas Televisión» (RCTV) quedaba embarazada.

			María Susarette también vivió ese año su embarazo mucho antes que MariaChon, cuando llegó el momento, la partera del pueblo preparaba todo para el nacimiento; en la mañana del 23 de diciembre abrió sus ojos al mundo Clemencia del Valle, lo que llenó de alegría la Navidad y el año nuevo de la familia Rodriguez; que también habían visto nacer a Juan Antonio, el segundo hijo de Rosa Bello con mi abuelo; la tranquilidad fue mayor para él cuando se enteró que el gobierno de Pérez Jiménez liberó en enero de 1954 a más de 400 prisioneros políticos y realizó una invitación a los exiliados a regresar al país, una especie de conciliación.

			Elena se mantenía toda la semana en la casa de Carmen Cornivel y volvía a Guatamare el fin de semana, siempre mantenía una gran curiosidad por las cosas a su alrededor, incrementando el deseo por aprender en todos los aspectos, lo que le valía a veces algunos sermones; como en aquella ocasión en que se fijo que Isolina tenía una máquina de coser; la señora hacia remiendos y reparaciones de ropa a los vecinos, Elena cuando estaba sola en la casa, se ponía a revisar la máquina para ver cómo era que funcionaba, ya que solo había visto esa actividad hecha con las manos agarrando una aguja e hilo, las veces que la sorprendió Isolina le regañaba para que no le tocara su máquina.

			Para mediados de año Basilia se enteraba de que estaba embarazada al igual que su hija MariaChon; coincidían en saber sus estados justo cuando comenzaba la 5ª Copa Mundial de Fútbol en Suiza; el 16 de junio, competencia que le ganó Alemania a Hungría, (equipo que había goleado a todos sus adversarios), elevando a la máxima gloria a sus arietes Puskas y Czibor; de hecho fue catalogada como la favorita, pero perdió 2-3 en lo que llamaron «el milagro de Berna».

			El Pilar contaba con un sistema eléctrico básico; y en el marco del plan nacional de electrificación, se estaban preparando líneas para que los pueblos pudieran contar con el servicio que hasta entonces era deficiente en los sectores rurales; de hecho se inició la construcción de Macagua en río Caroní; Elena observaba que el señor Manuel Alcántara era una buena persona, y se preocupaba por las cosas de la casa; además tenían un gran patio, a veces él agarraba a las iguanas para sacarle los huevos, luego las volvía a coser para que siguieran con vida, mientras se mandaban a cocinar esos huevos, que a ella le gustaban mucho; también era excelente explicándole matemáticas; de hecho él le firmaba la boleta de calificaciones; la señora Carmen cocinaba una excelente pasta, ponía a guisar los aliños para hacer una salsa y con ella aderezaba la pasta, quedaba tan buena que no había necesidad de colocar carne en el plato, solo queso.

			Elena era colaboradora, ayudaba en la limpieza de la casa y lavado de los platos; consiguió en la familia Alcántara un nuevo hogar; cuando culminó el tercer grado de primaria fue cambiada de institución, esta vez iría al Colegio Beapertuy, donde comenzó el 4º grado, llegando de clases el 9 de septiembre de 1954 se enteró de que era tía por primera vez; en Carúpano su hermana María veía nacer a una niña rozagante a la que le dio el nombre de Ismar María y dos meses más tarde el 15 de noviembre nacería en Guatamare su hermanito, el menor de los hijos de Basilia, al que le dieron el nombre de Alberto José, quien se criaría como hermano de su sobrina Ismar, que a las cuentas era mayor que él, Alberto e Ismar nacieron cuando el mundo veía que China experimentaba por primera vez tener un presidente, la gran nación asiática había sido gobernada por dinastías hereditarias en forma tradicional y luego por un partido llamado Kuomintang, en ese instante era Mao Zedong.

			Basilia veía a crecer a sus hijos de forma rápida; Lourdes y Amalia eran unas señoritas de 11 y 12 años, y estaban asistiendo a clases con Margarita Arcia, Víctor ya contaba con 10 y se encargaba de guiar a Guillermo con 5, así que se concentró en criar a su pequeño Alberto y a su primera nieta, que la llenaba de mucha alegría.

			Basilia se preocupaba de que sus hijos estuvieran siempre unidos, para acercar a María y Elena, que estaban lejos, insistía en que los domingos fueran a la iglesia, inculcándoles una estrecha relación con las actividades eclesiásticas, algo contrario a lo que inculcaba el gobierno de Perón, que declaró un estado laico en Argentina en aquel primer trimestre del año 1955.

			Mi madre había desarrollado amistad con Leli Rojas, quien vivía al lado de la casa de los Alcántara Cornivel; Elena y Leli se sentaban a estudiar en las tardes y a conversar en las noches; después de los quehaceres y tareas, mientras conversaban, se reían de las ocurrencias del señor Rojas, padre de su amiga, que cuando se tiraba pedos les decía: «Prefiero perder a un amigo y no mis intestinos», a forma de rima, ellas reían mucho con él; mi madre era muy activa, en el colegio participaba en la banda que actuaba en los desfiles de las fiestas nacionales, se sabía todos los himnos, el del panamericanismo, el del árbol, el del estado Sucre, entre otros; en la banda usaba un uniforme diferente al de las clases, era un jumper marrón con camisa blanca, mientras el uniforme de diario era falda azul con camisa marrón, cuando hacían los desfiles se desplazaban desde la escuela hasta la plaza Bolívar, caminaban detrás de la banda musical; Elena, que estaba por cumplir sus 15 años, era extraordinariamente hermosa, además de ser una alumna modelo.

			Los empresarios que hacían vida en el país que aprovechaban las ventajas que le permitía Gómez a cambio de las regalías, le persuadieron para se diera la creación del Instituto Venezolano del Hierro y el Acero y el inicio de un plan de desarrollo en la zona sur del país; que incluía la creación de industrias siderúrgicas y de aluminio, que ya tenían actividad económica-industrial con las empresas Iron Mines y la Orinoco Mining Company; las personas que vivían cerca de los centros industriales y ciudades disfrutaban de infraestructuras distintas, escuelas equipadas, casas hechas con paredes de bloque y cemento, servicios públicos en general; en Carúpano, que era la ciudad más cercana, se creó la compañía Electricidad de Carúpano, que se sumaba a los servicios del cable interoceánico; posiblemente reabrirían el servicio de tranvías, museos y sitios turísticos; por el contrario las escuelas del pueblo eran locales sencillos, donde los servicios casi eran inexistentes.

			En la escuela donde estudiaba mi madre, como en la mayoría, los maestros tenían permitido poder reprender con fuerza a los niños si se portaban mal, faltar a las normas era castigado con golpes en la palma de la mano con una regla de 50 centímetros («el reglazo»), podían ser halados por los cabellos cercanos a la zona de la oreja («tirar de las greñas»), sostener un matero con las manos extendidas, arrodillarse en semillas, y más; por lo que los niños por lo general dentro del aula se mantenían obedientes y respetuosos, los niños en los tiempos de dictadura no eran los únicos castigados…

			A medida de que los servicios llegaban a los pueblos empezaba también a llegar un mayor control por parte de la dictadura, Pérez Jiménez mantenía una férrea vigilancia sobre los actores políticos, para ello encargaba a Pedro Estrada, que era el director de la Seguridad Nacional del Gobierno, había nacido en la población de Guiria del mismo Estado Sucre; le conocían como el «Chacal de Guiria», bajo su dirección se desmantelaron los partidos políticos opuestos al presidente; bajo su responsabilidad se instituyó la tortura y violación como métodos sistemáticos de interrogación a detenidos, todo el que divergía del gobierno pagaba consecuencias, a muchos los hacían desaparecer inexplicablemente, algunos llevados a un campo de concentración en una isla del Delta del Orinoco llamada Guasina. 

			Mi abuelo Luis Antonio, que se mantenía como activista de AD, no se daba suficiente importancia a que cada vez había sectores del Gobierno cubriendo más espacios, incluso hasta en los pequeños pueblos, un día mientras estaba celebrando su mujer María Susarette había quedado nuevamente embarazada, un grupo de la Seguridad Nacional aprovechó para poder llevárselo junto a otros amigos al campo de concentración de Guasina.

			Después de un tiempo de espera el jefe encargado de la Seguridad Nacional se sentó detrás de una mesa y comenzó a hablarle en tono paciente, dijo que lo podría dejar en libertad si les decía cuáles eran los líderes de AD en su sector, quien le suministraba información, dónde se reunían, pero no lograba confesión alguna, lo trataba de persuadir de que los acción democratitas o “adecos” los usaban para causar problemas; al no lograr sus objetivos con la primera fase, fue golpeado y luego trasladado a un sitio mucho más oscuro, ahí había otra persona, sentado con la cabeza hacia un costado, atado a una columna con los muslos en una silla; dos hombres procedían a subir sus tobillos mientras se le iban quebrando los huesos y brotaba sangre por la boca; luego lo llevaron a ver a otro que estaba colgado por las muñecas, su cabello caía sobre el rostro, por lo que mi abuelo no podía verle la cara; su cuerpo estaba marcado como una vaca, había brazas en el suelo y un olor a carne quemada; el funcionario nuevamente le hacía las mismas preguntas, Luis Antonio volvió a callar, lo dejaron en una habitación por varios días escuchando lamentos de los que estaban siendo torturados; un día fue llevado a un espacio donde le dispararon a un hombre a quema ropa, le hicieron verlo y esperaban que se hubiera tirado en el piso a suplicar, él estaba dispuesto a morir ese día, así que se mantuvo sin decir nada…

			María Susarette se olvido de su condición de preñez y buscó la manera de hacer algo por su marido; acudió a su hermano Pablo Valdivieso, que era funcionario de la Seguridad Nacional en Caracas; le pidió que la ayudara, que no dejara que sus hijos quedaran huérfanos, Pablo sabía lo peligroso que era arriesgarse, pero se trataba de la familia, así que el compromiso era mayor, el comenzó a mover sus conexiones para ponerlo en libertad, hasta que lograron sacarlo; mi abuelo estuvo de reposo por varios meses recuperándose de lo que le ocurrió dentro del campo de concentración de Guasina, pero una vez recuperado no se amilanó, siguió trabajando con el partido de forma clandestina, sin dejar de trabajar el campo, lo cual le servía de imagen para que los militares no sospecharan de él. 

			En vacaciones Elena volvía a Guatamare, generalmente apoyaba a su madre para atender a su abuela Carmen, a quien le tenían que llevar la comida desde la casa de Basilia todos los días, ya que su pierna cada día estaba más enferma y no podía estar de pie ni para hacer sus propios alimentos, sus nietas se turnaban para esta actividad, en una ocasión mi tía Amalia no quería ir a llevarle la comida e hizo que la llevara Elena, no conforme con ello, la siguió por todo el camino burlándose, entre risas se escondió, Elena un poco más rebelde que antes, encolerizada por la burla, agarró una piedra y le atinó en la cabeza a su hermana partiéndole la frente, la sangre no tardo en salir; al ver lo que hizo se puso nerviosa y preocupada, pero al final no fue nada grave, ambas hicieron las paces.

			Elena cuando estaba en Guatamare dormía todas las noches con su abuela Carmen Arcia, pero en el día se iba a casa de su madre a jugar con sus hermanas, Basilia por esos días había reunido y comprado unos platos de cerámica, muy lindos, los guardaba para alguna ocasión especial (costumbre que siguieron sus hijas cuando fueron adultas); mi madre no se había percatado de ellos hasta un día… se acercó para tomarlos y apreciarlos de cerca, eran una docena y cuando los tomó a la vez se le salieron de las manos, rompiéndose todos al caer en el piso; tuvo que correr duro para evitar que le pegaran, así que subió a un árbol de mango bastante alto; ahí se quedó para que su madre no la encontrara, pero lloraba entristecida por haberle roto los platos que con tanto sacrificio había adquirido Basilia, tener algo bonito viviendo en el campo, en un rancho, era un lujo; Elena se prometió que algún día le regalaría a su madre un juego lujoso de platos.

			El 24 de octubre de 1955 nacía en Guatamare Rafael Antonio, el último de los hijos que tuvo Luis Antonio con María Cruz; en paralelo Rosa Bello, que también estaba embarazada de Luis Antonio, traía al mundo a Damelys; mi abuelo tenía una autoestima alta y mucho carisma, su comportamiento “misterioso” aderezado con su actitud y habilidades con las palabras, le permitían ser un imán para muchas mujeres, él a pesar de que con María no tuvo más hijos, logró convencer a Rosa Bello para tener tres hijos más: Omaira, Virgilio y Severiana; también tuvo una niña que de nombre Lourdes con Rosa Elena y con Senovia a Héctor.

			Basilia había desarrollado un gusto por la música del trío Los Panchos, la cual sonaba mucho en la radio, así se relajaba un poco, mientras sus hijos y nieta jugaban; mi madre tenía mayor afinidad con Lourdes, que tenía 12 años y era más tranquila que Amalia, que con 11 años se la pasaba peleando con niños que se le atravesaran, incluso peleaba y vencía Víctor, que tenía 10 años pero más altura, él al verse en esa realidad se obligó a estar atento para defenderse, además pensó que debía enseñar a su hermano Guillermo, que tenía 5 años, por lo que aprendieron desde niños a pelear en la calle; Basilia ya con 45 años atendía a los pequeños Alberto e Ismar, mientras su hija MariaChon trabajaba en Carúpano.

			Cuando comenzó el año escolar en El Pilar Lourdes se unía a su hermana Elena en los estudios, pero ella se quedaría en la casa de otra amiga de Basilia, se trataba de Carmen Aguilera; la pequeña Lulú inició sus estudios de 4to grado en el colegio Pablo María Fuertes, donde coincidió en clases con un niño de nombre Hermes Lozada, al que no tomó en cuenta por esos días; por otro lado, Elena iniciaba su 6º grado, recuerda muy bien la bienvenida que les dio aquel día su maestra de nombre Ofir Mundearían; muchas niñas culminarían ese año sus estudios primarios para dedicarse a sus labores como amas de casa en sus hogares, casarse y tener hijos, lo cual resultaba socialmente aceptable, los varones recibían otro tipo de incentivos más ligados al trabajo; las chicas aprendían del cuidado de la casa, cocina, costura, bordados, jardinería, además entre ellas en sus tiempos libres aprendían a peinarse y vestirse a la moda; pero mi madre tenía otros objetivos…

			Desde la época de la esclavitud en muchos países había quedado la creencia de que el color de la piel otorgaba diferencias sociales, el 6 de febrero de 1956 en EEUU iniciaban protestas en Alabama por el ingreso de la primera estudiante negra en la universidad, esos eventos difícilmente ocurrirían en los campos de Venezuela, donde por lo general se usa la palabra “negro” de forma cariñosa o natural, pero en las ciudades más que racismo se apreciaba clasismo, las diferencias sociales se basaban en el poder económico.

			Habían manifestaciones en Caracas a causa de los desaparecidos y ejecuciones que llevaba el gobierno, los estudiantes eran los principales actores, normalmente si los estudiantes de un colegio manifestaban el gobierno clausuraba el recinto, para distraer la atención de esos focos, promovía eventos como la corrida de toros con el español Luis Miguel Dominguín junto al famoso torero venezolano César Girón y aprovechaba eventos como el nombramiento de Luis Aparicio como novato del año de las grandes ligas de béisbol en EEUU; todo esto ocurría mientras mi madre se preparaba en la iglesia para hacer su primera comunión en la Iglesia de El Pilar.

			Basilia no contaba con suficiente dinero para darle más de lo mínimo necesario a sus hijos, por lo que mi madre, que no tenía suficiente ropa, usaba su traje de los desfiles del colegio cuando tenía alguna actividad donde requería arreglarse un poco más, ella tenía un cuerpo delgado bien delineado, cabellos largos, oscuros y lisos que caían por sus hombros; sus limitaciones no influían en sus estudios y en general acumulaba buenas calificaciones, aparte no rechazaba las actividades físicas, jugaba voleibol, se entrenaba con sus compañeras y siempre era de las más animadas; la primera vez que fue al cine Júpiter vio Abajo el telón, protagonizada por Cantinflas; en Venezuela las películas llegaban tiempo después de sus estrenos. En esa época los cines se hacían en los patios de las casas, en los que podían caber unas cien personas; al patio se entraba por un pequeño zaguán que llevaba a la casa de la familia por una puerta o al cine por otra. Las películas duraban apenas un día en cartelera, con dos funciones diarias.

			En Guatamare José Jesús el mayor de los hijos de Luis Antonio con María Cruz, intentó escaparse de su casa, contaba con 14 años, él estaba cansado de los maltratos que le propinaba su padre, la mitad de su vida (7 años) las llevaba trabajando en el campo y sus equivocaciones a cualquier instrucción eran saldadas con castigo; desde golpes hasta ser amarrado del cuerpo a un árbol por horas, no había límites en lo que su padre considerara como escarmiento; se dirigió a donde su abuelo Luis Alejandro en Caripito, pero las cosas no fueron como él esperaba, ya que a los meses su padre lo buscó y lo llevó nuevamente a la hacienda, decidió que debía hacer algo para remendar la situación con su primogénito, así que lo inscribió en la escuela de Margarita Arcia para que alternara con el trabajo.

			Apenas había iniciado la primera temporada de fútbol profesional en Venezuela; bajo tiempos políticos tensos, el 25 de febrero de 1957 en Carúpano, después de 7 meses de embarazo, nacería la segunda hija de MariaChon con Isaac Rojas, le dieron el nombre de Lovelia Modesta; Basilia también se ocupó de su segunda nieta, que comenzó a crecer junto a su hermana Ismar y su tío Alberto; Víctor con 12 años pasaría a ser una figura paterna; aunque con esa edad para él ellos eran más bien algo incómodo; Víctor era apenas un niño y ya tenía responsabilidades de un adulto, tenía que trabajar el potrero y mantener las cosas de la casa, ni siquiera sabía cómo tenía que educar a unos niños pequeños, el sabia de defenderse en la calle y trabajar el campo, por lo que su trato no era el más ideal para con ellos, ni siquiera con su hermano Guillermo.

			Mi padre aprendió a leer y escribir rápidamente, incluso se empezó a vincular con las actividades políticas de su padre; cada vez su extroversión aumentaba; en una oportunidad se encontró a Elena, que estaba de visita en Guatamare, pero a diferencia de otros momentos, esa vez empezó a cortejarla, él se sentía con confianza, pero ella lo esquivó; para mi madre había un vínculo familiar que le incomodaba, eran primos lejanos por la familia Medina, además con toda la influencia de su abuela Carmen Arcia, siempre estuvo en desacuerdo con relaciones donde estuvieran vinculados parientes; para ella el padre de José Jesús era primo de Ramón Medina y tío de Lino Medina, aparte estaba concentrada y emocionada porque mi abuela le había permitido que se fuera a Carúpano a estudiar la educación básica que le correspondía por haber terminado la primaria; mi abuela Basilia acordó llevarla a la ciudad, para que pudiera realizar sus estudios básicos, por eso habló con «papá Pío» y su esposa «mamá Bertha», que en ese entonces vivían en la calle Libertad, y eran familia de su abuelo. 

			Fue así como en septiembre del 1957 mamá comenzaba el 1er año de educación básica en el Liceo Tavera Acosta de Carúpano; Elena se adaptó a la ciudad de buena manera, para ella todo era nuevo; en la casa solía comportarse medianamente bien; ella tenía más confianza inicialmente con Asunción por ser contemporánea, también con Guillermo y Judith, que eran menores.

			Bertha; su nueva representante, se dio cuenta que Elena a pesar de tener 17 años tenía que ser obligada a comer, casi no le gustaba ninguna de las comidas que le presentaban en la mesa; como era muy delgada el Dr. Ortiz, que era vecino y amigo de la casa, le decía a Bertha: «Dale comida a Elena, que se la va a llevar el viento», «dale hígado con ajo»; mi madre odiaba las vísceras, el hígado y la sopa, por lo que tenían que hacerle una guerra fría para que comiera, así como el 4 de octubre de 1957 la Unión Soviética, que estaba en plena medición de poderes con EEUU, le hicieron ver al mundo cómo el poder soviético hacía orbitar el primer satélite artificial de la tierra, hazaña que repetiría nuevamente el 3 de noviembre enviando el primer perro al espacio, la perra de nombre Laika.

			Estos y muchos más temas los leía Pío en La Gaceta de Carúpano, el Nacional y el Universal, que compraba todos los días, él trabajaba en una imprenta en el centro de Carúpano, que quedaba en la calle Carabobo; se encargaba de ubicar las letras en el equipo, su trabajo le permitía tener una vida más ajustada a la clase media, por lo que tenía en su casa teléfono; radio y televisor, este último una experiencia nueva para Elena, al igual que el aprender a jugar dominó… 

			Las noticias en Radio Carúpano y el resto de noticieros nacionales anunciaban en noviembre que Pérez Jiménez decidió hacer un plebiscito en donde el pueblo debía elegir si quería que él continuara o no en la Casa de Gobierno, esto generó protestas en Caracas con enfrentamientos entre estudiantes y policías; como el clima en las ciudades estaba con tensión, Severiana junto con Luis Alejandro, decidieron enviar a Guatamare a su nieto Eulalio después de haber vivido 8 años en Caripito, ya que el pueblo era una zona calmada y alejada de las movilizaciones políticas, sin embargo este se unió a las actividades partidistas con su padre y su hermano mayor, además de los trabajos en la hacienda de Guatamare y Valle Solo; empezó así a formar parte en la organización juvenil de Acción Democrática, en esos días los activistas no consideraban tan temibles las amenazas del régimen, esta situación hacía que los funcionarios de Seguridad Nacional se mostraran más susceptibles; los presos políticos eran torturados, y si no hallaban información eran asesinados.

			En diciembre en el plebiscito resultó ganador el gobierno; el descontento entre la población y las Fuerzas Armadas se mantuvo en incremento… Las personas del campo que estudiaban un poco y emigraban a la ciudad por lo general tenían éxito en lo que emprendían, Hermes Lozada luego de culminar sus estudios primarios se fue a Caracas y comenzó a trabajar en el Ministerio de Obras Públicas; otros como Simón Díaz, un joven del pueblo Barbacoas, estado de Aragua, se estaba haciendo famoso por su programa de radio, El Llanero; cuando los hacendados en los llanos tuvieron la idea de mecanizar la extracción de la leche para cubrir el déficit de producción, trajo consigo una inminente desaparición del oficio de los ordeñadores, quienes tenían muchas tonadas cuando ejecutaban su labor; Simón Díaz se encargó de recopilar muchas de esas tonadas e incorporarlas en sus composiciones musicales.

			Otra que emigró de Maracaibo a Caracas fue Lila Morillo, donde debutó en 1957 como cantante; junto a la gloria del folklore venezolano, Mario Suarez; en aquellos años Juan Vicente Torrealba era uno de los máximos exponentes de la música venezolana; en los campos cercanos a Guatamare los que no se iban a Caracas a buscar suerte se quedaban en Carúpano, como lo hicieron las hijas de Basilia; aun estando en dictadura las personas buscan seguir sus sueños al margen de las luchas políticas.
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